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"EL 11'.lMDRB ESTA EVIDE~'TEMENTE !IE<:!lO PARA PENSAR. 

E.~ ELLO RADICA TODA SU DIGNIDAD Y TODO SU MERITO" 



P R O L O G O 

El hombre es el Único ser privilegiado por su perf ec­

ta amalgama fisicopsÍquica, y no se puede explicar sólo por los 

detalles de su coaplcja construcción anatómica. Se distingue -­

por su pensamiento y lenguaje conscientes; se ha postulado que_ 

dichos atributos se deben al desarrollo peculiar del cerebro h~ 

mano, sin ccbargo, éste no es ei rn~s grande tar1t0 en térr.;inos -

relativos cor.o absolutos, su preponderancia radica más bien en_ 

la arnonÍa existente entre sus diferentes Órganos y en el enc3-

dcnanicnto armónico de sus funciones biológicas con las reacci~ 

nes ps1qu1c~s, ya que el saber humano es una consecuencia de la 

~nica, total y global estructura humana. 

La natur.:i.leza ha distinguido y colocado al hombre en_ 

un sitio especial sobre los demás seres de este planeta, dándo­

le la facultad de pensar, de querer y de hacer, es decir, es el 

Único ser capaz de voluntariedad. El honbre, cono ser racional_ 

y consciente de su fin tcnpor~l, tiene un discurrir personal, -

por sf cismo forja su destino y a la vez, por sus lazos socia-­

les, es el objeto y sujeto de lo que llacamos historia. Y dado_ 

que nos encontramos inoersos en un estado de derecho, es cenes­

ter atender el ro~pimiento de l~ armonía vital del ser humano,_ 

ya que si se dejara desenc~jcnarfa un estado de barbarie y vio­

lencia, por ende, es necesaria una justa pero rígida contempla­

ción de las lesiones que perturban esa armonía vital del ser h~ 

m.l.nO, p.ua prcst:':-\'.lr el estado de derecho en que vivir.i.os. 

El honbre culto debe saber algo sobre las ciencias, -

para la mejor cooprensión de su propio fin, dado que asf lo exi 
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ge su condición dt."" h.:.o;.~rc c..!lto, por lo que deb..: saber, entre -

otras, un poco Ge ~cdicina¡ pero tar.ihién e~ necesario qu~ cono~ 

ca sobre derecho, no tanto por ser hombre culto, sino para dc-­

scnvolverse en su álll.bi to legal, basándose en la razón cooo fue_r 

za reguladora de la sociedad humana, la cu.:il ha creajo la instj 

tuciÓn de derecho que encarna en una serie de valores que en lo 

fundamental coinciden con los principios de la cultura humana -

como tal. 

En nuestra época en donde los valores fundanentales -

de la cultura ~stán siendo dcsafiarlo5 y atacados, ciertas ideo­

locías ¡Jroclaman que el poder y la fuerza son los Único:; facto­

res potcnt~s de la historia y l~ vida hum~na; este ataque con-­

tra la razón es a la vez una agresión contra. el derecho; éste -

es primordial~ente una institución racional, es ur. intento de -

resolver las tensiones y conflictos inherentes a la vida social 

no por medio de la fuerza arbitrariat la violencia o el terror, 

sino por medio Je reajustes orden.:\!•'·~ y p.ici' ficos de las pre te.!! 

sioncs r.i.7.on.lbles de los indivi..1uos y de la soci~dad; por lo -­

que es r.-.1."'nt•st~ .. r rnoJificar el o:-.:icn.i.miento penal vigente en lo -

referente al delito de lcsi0nes, para r.intener y conservar el -

estado de derecho y no la anarqu{a total. 



l N T R o D u e e I o N 

El hombre, siendo un ser gregario por naturaleza, ha_ 

creado para su subsistencia un moJo capaz de mantener el cquill 

brio armónico de la sociedad, mismo que conlleva. y mantiene un_ 

bienestar social y paz necesarios para la prosperidad corn~n, -­

con sistemas jurldicos cada día más rígidos, y en algunas épo-­

cas totalmente injustos y excesivas; por tal ra26n. la historia 

h~ der.'1Qstrat10 .1uc dichos sistemas han ~ufri....10 variaciones y de­

rogltione&, pero hoy en dfa el {ndic~ de cri~inalidad atenta -­

contra ta ~r~onía existente ~ntre los mie~hros d~ la sociedad,_ 

es necesar3o adecuar las conJuctas t{picas a la actualidad~ 

Dentro Je las conductas antisocialPS que más frecuen­

temente atentan contra la se~uridJ.d de 1<1s personas y la armo-­

nía de la sociedad. se encue~~ran destacando de sobremanera los 

11.;ima.dos delito~ de sangre, entre los que po,!emos citar el homJ. 

cidio, las lesiones, la viola~ión, el ahorto, cte. 

!!.1 presente trabajo de Te.si~ intitulado "CONTEMPLA---

CION ~!ED!CO-Jl!RID!C.A DE LA ENAJE~ArtO~ MF..'1T.~L ES EL DELITO DE -

LESIOSES Y LA ~;ECES!DAD DE l~lllVlDL'ALlZAR sr.: P.S:!/(', no lleva la 

intención de ser un glo~ario de conocimientos médico-jur!dicos, 

tampoco se propon~ hacer una casuística co~o en el Derecho Lab~ 

ral, dado de que éstas implican mcra~ente accidentes de trabajo 

y aquellos c.iu:::3ción c!f' UJJ.J. lesiOn, cuya conducta. e!' tipificada 

en el CÓdir,o Pen:tl; mJ.~ t'lii:!". .... _ prvµune que se proteja y se con 

ter.-.plc .1e forma .. Hfercntc, J 11 perturbación r el debilitamien­

to de las f~cultadcs mentalc~, ~sí corno la enajenaclÓn mental -

total, pro(~uct('I de lesiones, dado qu~ estas facultades son las_ 
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~m" nos Uistin;;tlt_'rl ,J(' lo~ ..:1·r .. ~., ;-,,:.~::·: "~v~-i<~ r>.5.Í nis::¡o her.o:; de 

hacer not.lr <1 1.11~ no !1.i.r c'.m~í¡;it.;n r,i,.;:-. .:.:1:: r:,~-~ J.-1::;;1:-:::.~;::. Tl" l::i. de 

13 en3jcn;:tciÓn mcnt1l, }'J ·;·.:\.-' .~sL1. ª'~ r·7'r:-·i :e :;..l i.1~t~lvi:.1uo al-­

canz¿r sus ois puros y lcgÍti~o·: int~rcses, ni el de5cnvolvi--­

t:it."nto an.'ltÓr.ico !un:ion.·ll quC' no~ c:tr.lcteriza, as! r:isrm no le 

pcr~ite lograr sus aspir3cion~s indiviJualc~, sociales, ni la -

realizaci&n de un~ vi,ta pl~n3, c0nplct~ y ~cli~. 

Prct('r.dcnoc:_ :"i'O el J:!~.i.rroll1l- Jt.'1 prc!>entc trahajo, ~ 

pegarnos y cu-r.ipl ir los objc ti va:;;. r" i _1.:do$ en cJ:Ja uno de sus aci 

pites, para t'ittJ1~ente e~tar ~n condi~iones de enitir juicios y 

conclu~ionr•s. i·rir.(."'.'ram:ntc .itP:l,!~ .. ren·:i::. el i!stuJio de prctéritJ.S 

ler.:i:'ilach .. tit.'5 p.lr:i. en("ontra.r los albores de la enajcn.:-1ciÓn men-

Cifert•nt,.,.s ccncrpciones que- en la antigüe.b.d. se le daban al en­

ferno ~ent~l; atendere~os tambi~n las conccptualizaciones m~cti­

cas, psir1ui.l.tric.1::; r jurfdica~, par;i . ··r.iprcndcr las repercusio­

nes que conllcv.\ l.t. CJ.Usa.:i1..~n Ge mu 1 .,_ión qlh' cor.io result3do_ 

df'jt! alt~r1..:ión de las (acult.:i.:.frs l'"lc :J.it. .. S, y la tr3scendcncia_ 

jurídica. par.¡ quien .:on su c.._mJu.::-t.1 11r0..!qce dicl10 rt:-sultad.o; l:!S 

iClport.1.nte- señalar l.l intcrvenci,;n de! ::é.:!i.:o le.·~i.s.:ta en la fi­

gura. de estu.~io, ya que i lu:;tr.:i. a.l juzgador el r.rado Ce pertur­

b:ición mental Je \J. vfct irna. 

~tenclon3.rer:os de Cl3ncr;i. conjunt.1, to !os y cada uno de 

i~~ ele~entos constitutivos del delito de lesiones en- general y 

~e la en3jen~ci¿n nental en pirricular, par~ 13 m~jor ~OQ~r=~-­

siÓn y entl!ndimientri de este il{cito, en \'Írt\d Lle ~1:.i.~ ~s as1 -
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De igual nanera se atenderán otras clasificaciones 

tanto médicas ~omo jur{<lica~, para fines didácticos. 

Por Último, se desglosará la contemplación jur{dica -

de la enajenación rnental, siendo la razón de ser, la base, la -

piedra angular, el fundamento de esta investig.'lción, en virtud_ 

de que se pretende que arroje las discrepancias que existen den 

tro de los parár:it.•tros punitivos fijidos por et legislador y de_ 

los cuales Jiferir.os totalMcntc, motivo por el cual el presente 

trah>jo se intitula "CUNTEMPL\CION MEDICU....JURIC~ DE L~ E:\AJENA­

\IC~: MESTAL E~I ~L DELJT1l ílE LESIONES Y LA NECESIDA!J DE l?\DIVI-­

DUALIZAR SU PE:\A". 

~.A. LUCIL!I. !!AEZ VAZf'?UEZ. 
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RtPERE:¡CtAS ll!STORICÁS DE LA ENAJENACION MENTAL 

ENAJENACION HENTAL EN GENERAL 

E P O C A A N T 1 G U A 

La mayor!a de conceptos psiqu.i~tricos de la actuali-­

dad tienen su raíz en el pasado, aunque aquellos se bas.:ibJ.n en_ 

conjetura~ respecto de cómo el homhre prehistórico enfocaba la_ 

conducta anorr.ml. E.stui.lios de 1.:i:; trihus primi tiv.i~, han mostr~ 

do las deficiencias en ciertas explicaciones teóricas de la con 

ducta, misn:is que sólo se explicaban por 1.i caus1 y efecto, as1 

como por observaciones empíricas, sin reconocer la acción de -­

fuerzas internas, ya fuera de naturaleza biológica o psicolÓgi-
1 ca. 

Cabe sefialar que la!; culti::···cs antiguas, corno fueron -

Bgipto, India, .China y preponderant~';-,;.~nte Grecia y Roma, ;eve--

lan el comienzo de las principales corrientes del pens~~iento -

que predominan ahora en la conceptu1lizaciÓn \k la conduct.1 a-­

normal, es decir, de la psiri.uiatría, denotando por ejcnplo, que 

en Grecia, en el afio 860 a.c., los sacerdotes reconocfan il en­

fermo mental COMO un encant.;id<"'I o exorciz:ulo, y para su rehabil,i 

tación sugerían actividades físicas y recreativas~ 

En el siglo VI a.c., el griego Alcrneón contempló las_ 

conjunciones existentes entre los Úrg.u1,15 y !e: !"ent~ 1n!=. Pn re­

~ Kolb La•.ccn.;.e. r:!_·.:t: .. ;~: ~ ::..::· ... :·, ~5g. ~ 
2. !oidem. ?á:J. J 
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laciÓn al cerebro, de lo cual dedujo que el centro de la razón_ 

y del alma se localizaba en este Órgano; ésto diÓ pauta a que -

HipÓcratcs vislumbrara una clasificación de las enfermedades -­

mentales en manía, melancolía y frcnitis~ Lo anterior nos lleva 

a considerar que ya entonces se conocían la epilepsia, la hist~ 

ria, la psicosis, y los estados delirantes; ~efia16 que no exis­

tía la influencia de los dioses como causa de Enajenación >-len--

tal. Asf mismo, ~1 alirnado se le reconocían ciertos derechos -

c~v1cos como individuo, no perrniti~ndo!e ejercerlos cuando se -, 
trataba de delitos capitales7 

Se scaalar~11, p3r3 fine~ didicticos, algunos pensado­

res de esta época 1 p~r3 ejemplificar el pensami~nto helénico -­

r.iás brillante en relación .ll estudio de la Enajen;ición '!enL.l: 

- HerÓfilo (335-280 a,C,), atribuyó las anomalías del sujeto a_ 

defectos dentro del encéfalo: 

- -Asclépiades (150 a.c.), se pronunció en el mismo sentido, es­

tableciendo 1ue las anoru3lfas mentales cr3n el resultado de 

transtornos emocionales y recalcó la distinción entre enfermedJ!. 

des agudas }" crónicas, y diferenció las ilusiones de las ideas_ 

delirantes, cuyos principios ha~ sobrevivido hasta nuestra ~po­

ca: "alteraciones biológicas y emocionales'' que conllevan a la_ 

Enajenación Hen tal~ 

La Enajenación l!ental, observada científicamente. ~1-

canzó su culminación en el pcriÓdo grecoromano con el sabio Ga­

leno, quien sostenía, después de estudiar la anatomía y fisiol.Q 
I7"Idl-:n • 

.... I t!e;;;. 
J. S-~1;,in5n Phi.liµ, '..'. P~l~h. Vern:.:·1, ~·C\:.'..!.i' .. D[ ?Si :J!ATl;A,Pág.'37 
... liJ!d~;r.. f'~;. :;7. 
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bro y no el corazón: 

Con l.l decadencia del ÍMpcrio rot1;mo, el oscur.3.ntisr.io 

volvió a considerar la Enajenación Mental en b.J.sc a la demono1_2 

gÍa, explicaciones espiritistas y cxorcisraos tortuosos. 

E P O C A M E D l E V A L 

Hay poco que explicar de esta época¡ a lo largo de la 

F.dad Media, en toda Europa, car.ipesinos, artesanos y otros miem­

bros desvalidos fueron afect.ldo~ por cpiJ.ernias psfquic.:is, el CJ! 

tu<lio de estas epidcnias produju el principio de- la psiquiatría 

social, que es el estudio d~ los factores sociales corno causa -

del desarreglo m~:ital~ 

Joh,mn ~~cyer, a quien algunos autores mencionan como_ 

el primer psiquiatra, trabajó contra lJs creencias de su época, 

que explicaban los fcné.¡.:icno5 mental~s ..:•')no una posesión sobren~ 

tur.11. Tamhién opinó que es posible er~.-(•ntrar la patogenia de -

los fenómenos mentales si se obtiene \.íi"!.o!. inform~ciÓn detallada_ 

acerca del que lo sufre: 

Baccón y otros íilÓsofos del siglo XIII, reconocieron 

que las funciones de la rnente eran de importancia en el orden -

natural del universo. 

En est.1 époc.:i, la mente es considerada simplemente un 

:.sp::'.'cto de! f~r..:iLmawien t.:J blolÓp.lco ( ~l psl_COlÓgico) _ de( __ orga-

nisr.to, y no de un.:i. entidad metafísica con existencia paralela a 
r:-E:" t\.)10 L'-lwrcnce, 0?• :11.. Pág. J 
J. Lo::. Cit. P~g. J 

L.::i.: :i :.. 
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la del cuerpo. 

Entre algunos autores representativos de esta ~poca,_ 

dcst.tca San Agustín, quien sosten.fa que en 1~ vida mental del -

hombre influía el pap~l de los primeros recu~rdos, los conflic­

tos emocionales )' los scntinientos irracionales~ 

E p o e A e o N T H M p o R A N E A 

Toda.vi.\ en e~t.l époc.:t no se conprencte de una. manera -

total la complejidad del conport~~iento humano y aún hoy es di­

r!cil pronosticar la magnitud de cualquier altcraci6n mental, -

m.is sin emb.J.T!:C', s~ consider11 que ¿sta. puede ser causad.l por: 

a) Aspectos biológicos (.1 pC'rturhaciones orgánica.s¡ 

b) Conf1ictiviiladcs llel propio sujeto; y 

e) -~actores sociogcn¿ticos. 

Los que at~nderemos en el acápite correspondiente. 

~ab~ se~ai~r los siguientes autores de esta época co­

mo base rcgulador.i para un concepto más amplio y detallado so-­

bre el enfermo mental: 

- Henry Mauctstey (1835-1918), reca.lc.lba los puntos de vista so­

br~ el hecho de qu~ las cnfermelt.J.d<'S mentales eran fundamental­

mente de origen orgánico }' de que la clasificación de las enfe_;: 

medades mentales debía basarse sobre su etiología~ 

- ~::irl Wanike (1848-1905), su hallazgo acerca de las pérdidas -

cspec!ficas de mcmori.J. con lesión en~cf.ili!:a, dieron una base -

para la diferenciación de las psicosis orgánicas y funcionales: 

!. Solo· .. ~n PhiLi? ~ ~. Patch ~ernon, Op. :it, P&g. 97 
•• lb!óorn. P69. lJO 
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- Sigmund Pre~d (1856-1939) 1 consideró que las fuerzas incons--

cientes eran altamente significativas como causas de enfermedad 

mental y emocional. Le diÓ gran relieve, al desarrollar el psi­

coanálisis COi!lO un método de tratamiento e investigación, a la_ 

sexualidad y amnesias infantiles, a los principios de placer y_ 

realidad, a la psicodinámica, al complejo de cdipo, a los re--­

cucrdos ocultos, a la escena prinaria, a la teoría de la lÍbi-­

do, etc~ 

ENAJENACION MENTAL Et~ EL D::>LITO DE LE~;IONES 

E P O ~ A A N T I G U A 

Siguiendo los estudios realizados por Plorís, se ded,!! 

ce que en el Derecho Rori~no JF) hahÍa una concisa clasificilciÓn_ 

sobre el delito de lesiones y menos aún sobre la E.najcnaclón -­

Mental, ya que al primero lo enmarcaban en el sistema dr.1 Ta--­

liÓn y al segundo no se le contcmpl;i.ba; la tabla VIII hacía una 

incipiente Cl3sificaci6n de las Jcsion·~s, reconociendo dos cla­

ses: Graves y Menos Graves, pcnalizin '(•las de forma diferente;_ 

incluyendo la5 tarifas de compensación~ 

En un principio, 500 años a.c., la figura de la len--

siÓn no se reconocía como :iUtÓnoma, sino que se encontraba in--

mersa en la figura denominada injurias, que consistía en lesio­

nes f!sicas y era conter.iplJ.da en 1.::. Ley de las XII Tablas~ 

En tiempos de Justiniano, todo lo relativo a la fisu-

ra de injurias sale del campo de lo privado par~ entrar al cam­
i:-i'brdom. Pág. lOü 
2. f'lor!s ~:ar.¡adant. :JE11E::Hn íl:-1~.\::c. P!ig •. 16 
J. :J!.:fom. r.5g •. :.rn 



pa p~blico, lo que di6 origen a que las delitos privados, entre 

ellas l<ls lesiones. fueran transformánJose graü\J..t!..::-:c-ntt:" en del.! 

tos públicos. Dicha ley diÓ pauta a la transformación. al cam-­

bio del delito de injurias y l~síones del campo privado al cam­

po público, 

En la Ley Cornelía se contemplaba una opción a la ví~ 

ti~a de lesiones fÍsic~s: la Actl~ !niuri&rcm pcr lesiones d~ • 

honor y el procedimiento previsto por delitos de orden p~blíco\ 

C.Írdcnas dedujo que con esta le)' se integró debidamente la fig,g 

ra. de injurias~ 

ta Jurisprudencia ror1.lna dL~tinguiÓ laf. injuri.J.S atr.Q 

ces d~ las leves~ las p1·imc:-.:tf. contemplaban las oícn5as físicas 

consiJerán<losr co~o homicidio tentado si alguien atac3ha a otro 

peto fallaba t.•Ji .el intento, se le castigaba con la pena ordina­

ria; sin embargo, no contecplÓ a las lesionQs como delito ~utó-

nomo, sino que estuvieron cobijadas dentro de las inj~rias y el 

homicidio tentado; 

E P O C A M E O l B Y A L 

En esta época, la influenria entre el Derecho Ronano_ 

y el n.lciente Derecho Bá.rba.ro, diÓ como resultado una clasific.! 

ción de heriJas en: SHLAGE, que cooprendÍan las lesiones y gol­

pes; BLU1WENDER, hcridJs propiamente dichas, y VERSTUMLUGE~!, --

qut: .:-:-.::Hi ta.s rmtilaciori1·~; para su penalización se toMaba.n en -

cuenta tocL1s las part~~s del cut:'rpo hur.ianu, sujetándose a una t.! 

r:--¡;i Jei.:. P á9. .~ .!.i. 
2. 1,3~l F. C~rdenas. :JCRECHO P['l.\L !'l.tXI:;\Ch Pég. 26 
J. lt.L::!en. f~.;i.:i. L.J J 29 
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rifa de caracter arancelar! 

Jir.iéncz Huerta expresa que: en esta época las lesiones 

y colpes se consideraban sei;Ún su naturaleza, su gravcJa.d, la -

parte del cuerpo qu~ habían afectado y los medios que se utili­

zaban para inferirlos¡ estableciéndose exhaustivas sanciones Pl!. 

ra cada golpe o lesión, distinguiéndose si se había inferido 

con la mano o usando un objeto, o si se hacía con el fin de de­

nigrar al ofendido~ 

Rn et Derecho Esp~~ol, sus leyes y codificaciones se_ 

dejaron influenciar por dicha combin.u:ión, más sin embargo, no_ 

trató en forrna Sl.'parada ,t la.:.; lc:;ior:L ... S, 5Íno estuvo cobijada bll 

jo· la sombra Je otro il!cit·o. 

clasificaban las lesiones en heridas, mutilaciones y malos tra-

tos de una manera minuciosa toman<lo en cuenta todas las partes_ 

del cuerpo humano, haciendo la distinrlÓn entre una simple con-

tnsiÓn 1 rompimic11to de la pic.:·l o rot.~~.! de un hueso y fractura, 

enlistando y catalogando CJ.d~ tipo de lesiL)n en forma arancela-

ria, de 3Cucrdo con la calidad del ofendido, r:l r.:eJio CClpleado_ 

y el resultado de la acción, considerando también si 11s heri-­

das inferidas se causaron sin malicia., porque de lo contrario,_ 

se cr.1plcaría la Ley del Tal iÓn, a nen o$ CJUC se di ~pusiera en dj, 

ncrc~ Cue11n ~alón manifiesta al respecto, que en las Partid1s_ 

se tomahan en cuenta los medio~ de ejecución eopleados para in-

ferirlas, ya sea rnano, pie, piedra o cualquier instrumento, si_ 

i":'Ib.tdcm. r§g. 29 
2. •.'.,rian~ Ji!':\f>nez Huerta. ".)~qr~ "' ": ... \L ··.::":!:::. ·.:.:. Eág. ;;¡o 
:!. :la~l f. :lir<.!en<ls. Op • .'.:.l.!., í'liJ. ::'? 
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el ofendido qu~daha lisiado o si s3ngraha~ 

Por otra parte, et cristianismo fue factor decisivo -

para la evoluci¿n de la fígura delictiva de lesiones, ya que no 

sólo se considcraha el concepto, sino también el proceso vulne­

ra.nte, la clasificación de las lesiones y su penalidad. En cuan 

to al resultado, se castir,aban 1~s manifestaciones ffsicas de -

la incriminaci6n, o ~ea, traumatisnos y lesiones traum~ticas --

qu~ dan una primera clasificación; por lo que se refiere al a--

gente vulnerantc c!e un cuerpo cualquiera al cuerpo hunano r en_ 

muchas ocasiones la lesión tonaha ~1 nombre del agente exterior, 

es decir, r~ta:Ja, cuchillaJa, t:"tL., no obstan ti~, e;t(> ::oncepto_ 

de lesi¿n no tom6 en cuenta los d~s~r1encs de n2t~r~leLa Ínter-

na. asi que dejaha Íue-ra las cnfernedad.es, los contagios, los -

efectos de origen tóxico y las lesiones que causaran daño men-­

tal 7 

E P O C A R E N A ~ B 9 T I S T A 

Nccesarimente para que se diera la evolución del CO!l 

cepto del delito de lesiones, debían no s~lo considerarse las -

alteraciones a l~ salud por causas externas violentas, sino tam 
bi~n las no violentas; m~s no fue sino hasta el afio de 1800 

cuanUo el Código Austriaco, en su artículo 136, define al deli­

to de lesione,!; dP ""·::"; :(":-:;-.:. .,,utÓncr.a: ''El que con intención de_ 

da5ar a otro l0 J1ier3 crave~cnte, le cause lesión o le ocasio-­

ne alguna .:iltcraciÓn J. su salud, se hace reo del dclito"t de la 

~~~nl 
1 a.í.:. r. 

J. 1 b.!..íe:i:i. 

·:~"!~!..::. .:..~16,., JE>~ECt10 t~::,A._. F'5~. 55J 
~~rc!enJii. Op. :1 ~. Pái• J.J 
p ~~. :::. 
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dcfinici6n s~ d~sprcnJe quP tal c6<liro contempl6 en sus nuAer~-

les las lesiones producidJ.s por c1:JS.;\::;; cxtcrno.s v.iolent.1s, la.s_ 

produc1d~s por cau~as ext~rn~s no violcnt~s y que alt~raran la_ 

Tanto el CÓdigo ~!e Esp:llia cono el de nétg:ic:i, se ape­

gan a l~ concepción francesa de la época. que definió al delito 

de lcsion~s \.!(' una forma autÓnor::a, al referir.se sobre la~ lcsi..Q 

ncs próducida!) por l:i ministr.,ciÓn J.e venenos y ~ustancias tÓxl_ 

ca.s, conF.ider.ui~to el dJi"o interno! 

tos códigos r.mdcrno~:, h.tn .snpcrado lo:::. criterios que -

sostenfan l<'S cÓdi~o;; ~icl si¿~lo XlX, pn.·,,.·.tl~ciend.o el- criterio_ 

de que lesión es toJo aquéllo que nn sólo -d.lña la anatomía del_ 

RE!'EREV'IAS LEGAI.f-.S 

e o D l G o r R H A L D E !l 7 l 

En ~1 libro tercero del CÓrtirü !'cnJ.l c!e 1871 t en su -

titulo ser,undo, se encontraban dispo~·,:..:iones referentes .1.l delj 

to de lcsionc!ó;. E.n el capítulo I s.:- encontr.:iho.n t'nnnjrados: --

ttGolpes )' otr.a.s violcnCL).s sir:tplcs'', L1s que ~cñ~l:i cl.1raf.lcnt!!_ 

su articulo 501 en los ~iRuient~s tércino.s: ''Son sir,!plcs golpes 

y violencJ~s f!sicas qu~ no causen lcsi6n ~l~unJ y s&lo se cas­

tigar.in CU..lndo ::..:. i!"!fieir.:tn c-on 1:1 intención J.c ofcndc-r a !)Uicn_ 

las recibe"~ .-tsÍ qu('"d.l. perfC"CtJ..~entc cLtro que_ todo •. ü)::..::!lo 11ue 

no c-.:iuse l("sión, 'jUcJ.1 fu~ra del pa.ránctro del dt'lito de lesio-

ncs. 
' L ...... ,. . • 
2~ =~ji:;.:i t't.'•I.•: r:~'''''"ª~;;. J.'l.\ •. l .;.:. ;i.;,,g¡,¡-:_t._. fe.:...'.::.: .. _:~- rie.:r-it.::aios 

ícJcr~le~ d~ lS7l 
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Dentro U.el capítulo 11, riuedÓ reglancntada 1.:i figura_ 

dÍa, to:. cua:l rez.:i: ' 1BajCJ el nor.lbrc Je lesiones se ~omprendcn no 

solar:H~ntc l.:tf.. hcriJa.s, c~coriacionc.s, contusiones, fracturas, -

cualquier otro daiio qu;:: 1.kjc huellJ. material en el cuerpo hurnJ.­

no, si e::;.os efectos son proJ.uci .. h'b pu~4 un:; C.'.iUSa externa·1! 
En s11 .:irtÍculo 5J7 1 dicho orJenJnit:"nto hace alusión -

de una manera soncra a la Enajcnaci6n Mental coco producto de -

un.i lesión, al mencionar: "La~ lesion~~ qu'~ no pongan ni puedan 

nas siguientes: 

III ... cuan.lo que.:la al ofendido un.i sinple cicatriz en 1.1 cara, 

si es aden.is permanente y notable, pierde la facultad de oir, -

se le debilita para sictiprc la vista, tm3 r.ia.no, una pierna, un_ 

pie, el uso de la pa.labr.i o algun:?. de las facult:ides mentales; 

V ••• cu.1n,io resulte inposibilid.1d perp<!tUJ. de trabajar, Snajeni!: 

ción Mental o l:.i pérdida de 1.:i \•ista o del habla"~ 

El artículo 52~ contemplaba las lesiones que eran por 

naturaleza ordinarias de las que ponían en peligro la vid~~ 

En el artículo 529 se ocncionabin las lesiones que p~ 

sieran en peligro lJ. vid.i del ofendido; y por Últino, el artíc,;: 

lo 530 se exprieosJ.hJ. así: "El que castre a otro, será. castrado''~ 

T':"Lac:. Cit • 
.. • ¡Ja . .1. 

J. Lle. Cit. 
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C O D 1 G O P E N A L D E l 9 2 9 

Este ordcna:::icnto punitivo contcnplÓ al delito de le­

siones en el lihro tercero, cxpr~sinjose rn los misnos t~rninos 

del cÓdi~o que le precedió. 

En su .1rtinllo ~..\" h.1cL1 tar.tiién ,,c:~:i()n a la Enajeni! 

ción V.en tal l!n et del íto :.fo lC'sioncs, el cual rczaha: ''Las le--

sionr•s que pusieran en peligro 1.:t vid.i. .. -icl of~ .. n·~H :o, se sancio­

n:ir:Ín: 

lV ••• cu'1ndo queda pcrturb.id:i pira riÍ<!::1pr~ l.l vi:it.1 o disoinui-

da la facult3d 1c oir, o cuando se entorpezca o debilite perma-

nentct!lcntc una nano, un.1 picrn.-l, un brazo, el uso ,~e la palabra 

o al&una de tas facultadc~ mentales; 

VI ••• cu.1n.lo resulte inc.tp.:icida:i pL~rn:tnC"nte p:lra trabajar, Ena-

JenaciÓn Mental o la pérJida del habla o de la vista.º~ 

El artículo 951 h.icÍJ. rC'!°'crcnci.:i , !:is lesiones que -
pusieran en pcl igro la vid.1 .Jc-1 ofendiio~ 

Por ,!;U parte, el C.J.pitulo !iJ se rcfcr!a a. las lesio-

ncs califica..:1as. 

e o D l G o o E D E F E N s A s o e 1 A L 

O E L E S T A O O D E V E R A C R U Z 

De este ordenamiento del año de 1944, cabe señalar -­

que en su artículo 230 se 5intctiza el concepto leg~l del deli­

to de lesiones, mi5no que se expresaba as!: ''Bajo el nombre de_ 

lesión se cor:iprl'nde tod:i alterJ.ciÓn en la salud producida por -

una. cJ.usa externa"~ que a mi p:ircccr es correcta y clara_, ya 

~dig:i Pen~l ;1ar." el !l.í. ,, T.:-1r-.tJri.:i~ Íd~er.?lt:.:; de 19'? 
tor:. ~ 1 t. 

1. :.1jir 'e :.i~f..-; •Sd :;.,.:.io.;l -fol ~J...i. Jr.. 'Jr::racr1.1z. .je .i~.!~, fá~.;,;:j';¡; 

23 



que aunque no hace una cnnumcración de to que se debe tener por 

lesión, sí es pr~ciso al n..:ncionar ' 1 toda alteración". 

A N T E r R o y E e T o D E L e o D I G o 

P E N A L D E 1 9 4 9 

El rncncionado ~nteproyccto .:tcfinc la figura típica de 

lesiones en los sinuicntcs térr.iinos: ·1La lesión consiste en to­

da al tcración de la s.1lud pro.tucida por una causa externa"~ CO,!! 

ccptualización copiaJ~ fielmente Jcl ordcn:imiento del Esta.do de 

Veracruz. T.a rnnd31Íd3d Enaj~naci¿n Mental prodt1cid.:i. por una le-

sión no se conternplÓ .1mpl.i:ir.wnt~, pu1..~s Únicamente se h:icía reÍ!! 

rcncia a la pcrturh.:ición, sin adentrarse al tiempo que durase -

la cnfcrmcd:id, al señalar: 11 
••• o cuando solamente resulte una_ 

perturbación·'~ además Je ~antemplarla dentro de la clasifica--­

ción de lesiones simples. 

A N T E p R o y E e T o D E L e o D I G o 

P E N A L D E 1 9 5 8 

Este anteproyecto hizo una diferenciación en el deli-

to de lesiones: lesiones que no pusieran en peligro la vida y -

lesiones qu~ sí la ~usieran en peligro, haciendo mención dentro 

del primer grupo, entre otras, a las lesiones que produjeran d!! 

bilitamiento, disninuciÓn o perturbación permanente de las fun­

ciones u Órganos, o la pérdida total y definitiva de cualquier_ 

función; las segundas tomaban en cuenta los daños ocasionados -

l •. \r.:..:.r;:.;~.1c.-::-:.: 
2. Luc. :.:.. ;., 
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por la lesión, o sea, las lesiones que pusieran en peligro la -

vida~ 

A N T E p R o y E e T o D E L e o D I G o 

PENAL DE 963 

La definición del delito de lesiones, en este anteprs 

yecto, quedó en los sir,uientes términos: "Comete el delito de -

lesione~ el que cause a olro un dafio en el cuerpo o cualquier -

al ter ación a Ll salud"~ 

Los tres artículos siguientes hacían una clasifica--­

ción del delito en tres &rupo$: el prir.ero ctc ellos hac!a refe­

rencia al que infiriera una lesión que dejare al ofendido una -

cicatriz en parte visible p~rp~tuanente not1blc, debilita~icnto, 

disminución, o perturbación de las funciones, Órganos o el uso_ 

de la palabra, o de las Facultades Hentales; si la lesión deja­

ba al o(cndiJo una lesión rncntal o corporal cierta o probable-­

mente incurable, la pérdid1 o inutil1~ación de un rn!e~bro, sen­

tido o función, la pérdida perm~ncnte del uso de la palabra, dS 

fornidJd incorregible, incapaciJ3d per~ancnte para trabajar, 

pérdid:t dt'.-' la capacidad para cngenJr,1r o concebir, el segundo;_ 

y al que infiriera una lesi6n que pusiera en peligro la vida, -

era el tercer grupo~ 

L E G I S L A C I O N A R G E N T I N A: 

Sobre el delito de lesiones, esta legislación nos da_ 

PO:t.e.L.. i'~.:J. 2 
lb!du1a, r•~· 

J. l::.ic.. Cit.. 
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un.;i. clasificación sencilla}' sor:iera de él, en: Leves, graves y_ 

r,ravísimas, qut.!\~:i.r..!::i cnf'l.arc.i.da. la figura de la Enajenación ~!cr:.­

tal en el segundo crupo en su artículo 90, cuyos términos dí--­

cen: "··· si la. lesión produjera un debilitamiento permanente -

de la salud inteGtal, de un sentido, de un Órgano, de un micm-­

bro, o una dificultad de la. palabra"! y también dentro de las -

lesiones cravÍsirnas hace mcnci6n a la figura de cstu~io en su -

articulo en: " .... si l:i lesión produjera una enfermedad cierta._ 

o probablcr:cntc incurable, y.l. sea. física o mental, la inutiliz~ 

ciÓn p~rma.ncntc para el trabajo, la pérdid3 pcrm~ncnt~ de un 

scntiJo, de an ~q;ano, de un r.iicrnbro, del uso de un Órg.ino o 

Qiembro, d~ la palahra. o de la capacidad para engendrar o eones 

hirn: 

r:-tr;r.:.o Rojas. ME:llClaA LC-$-.~. Pág~ J4 
2. Loe. C:it.. 
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CLASIFICACJON.LEGAL POSITIVA DEL DELITO DE LES!ONllS 

Y DE LA ENAJENAC!ON MENTAL Y CONCEPTOS GENERALES. 

C:.0 D l G O P E N A L D E 9 3 1 

Bl Código Penal para el Distrito Federal en materia -

de fuero cooún y para toda la República en materia de fuero fe­

deral, en su titulo décimo noveno rubricado: Delitos contra la_ 

vida y la integridad corporal, en su capítulo l trata al delito 

de lesiones y su clasificación en los artículos siguientes! 

ARTICULO 288: "Bajo el nombre de lesión se comprenden 

no sol."lt'\Cnte las heridas, escoriaciones, contusiones, fractura~ 

dislocaciones, quemaduras, sino toda alteración a la salud y --

cualquier otro daño que deje huella material en el cuerpo ryuoa-

no, si esos efectos son producidos por un.i .::.:;.;,.:.:;:.. c::tc:-n.1.''. 

ARTIC1Jl0 289: "Al que iníicr.1 una lesión que no ponga. 

en peligro l.'t vida dl'l ofendido y t.1~..._:~ .. en sanar menos de 15 --

días, se le iopondrán de 3 dÍas a~ meses Je prisión, o multa -

de S a 50 pesos, o ar.ibas sanciones :i juicio dC'l jUC'Z. Si tarda­

re en sanar más de 15 dÍas se le inponctrán de 4 ncses a 2 años_ 

de prisión y multa de 50 a 100 pesos. 

Las lesiones a qu~ se rcf iere la pri~cr~ parte del Pi 
rrafo anterior se perseguirán por querella''• 

ARTICULO 290: "Se impondrán de 2 a 5 años de prisión_ 

y multa de 100 a Jü0 p~sos, dl y~c i~ficr~ u~~ lesión ~ue deje_ 

~:!i:J:: ;'en!!1 pJrr> e1 Distri..t:J fed. en .. ,atc:~ia de f..:~r., c.Jmór. 
y para tuda l~ qep. en rdlC~i~ j~ fuer~ red~rdl, ?§g. 10$. 
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al ofendido cicatri1. en la cara, perpetuamente notable". 

ARTICULO 291: "Se impondrán de 3 a 5 años de prisión_ 

y multa de 300 a 500 pesos, al que infiera una lesión que per-d 

turbe para siempre la vista, o dis~inuya la facultad je oir, en 
torpezca o debilite permanentemente una m:ino, un pie, un brazo, 

una pierna o cualquier otro Órgano, el uso de la palabra o alg~ 

na de las facultades me11talcs''. 

ARTH1'LO 292: "Se impondrán de 5 a 8 afias de prisión_ 

al que infiera una lesión de la que resulte una enfermedad seg~ 

ra o probablemente incurable, la inutilización completa o la 

pérdida de un ojo, de un brazo, de una r.l3JJO, <le una pierna o de 

un pie, o de cualquier otro Órgano¡ cuando qucJe p~~j~~icada p~ 

ra siempre cti.1lquier función orgánica o cu;>;,ndo el ofendido que­

de .sordo, inpotente o con una dcfor~idad incorregible. 

Se impondr3n de 6 a 10 años de prisión al que infiera 

una lesión a consecuencia de la cual resulte incapacidad perma­

nente para trabajar, En~jcnaci¿n Mental, la p6rdida de la vista 

o del habla o de las funciones sexuales". 

ARTICULO ~03; "Al que infiera le.siones que pongan en_ 

peligro la vida, se le ir.irondrán de 3 a 6 a:1os de prisión, sin_ 

perjuicio de las sanciones que le correspondan conforme a los -

artículos ;interiores". 

e o N e E p T u A L l z A e l o N E s 

MEDICO P S l Q U l A T R l C A S J U R l D I C A S 

En el presente acápite atenderemos las conceptualiza­

ciones sobre el problema fundamental de este trabajo de Tesis,_ 
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dado que las ~iscar. arroj~rán la relación existente entre el s~ 

jeto y el medio que lo rodea, así cono la fonna de intercomuni­

cación en base a la· conducta que es el enlace entre ambos, ya -

que existiendo la armonía tolerable de intercomunicación permi­

tirá al individuo vivir en la realidad, logrando así la realizA 

ciÓn de sus más puros legítimos intereses; esta realidad con-

lleva la relación del sujeto con el medio, a través de la cons-

ciencia y el lcnr.ua.jc cohcrcrites, el pensamiento razonable y el 

desenvolvir.iento intt""rpcrson:i.1, comprensión de los objetos y s,! 

tuacioncs, asf como por el proceso de retroalimentación, y pre7 

cisarn<:'ntc el ronpir.iiento de esa armonía producto de un trauma-­

tismo que c'a.use BnajenaciÓn Mental, debe ser tratado y penaliza 

do en forraa diferente e indcper.dicnte de las otras lesiones en­

numeradas en el CÓdi~o Pcn~l. 

La Al icnac iÓn e~ un término dado por Pinel para defi-

nir a los transtornos ~cntales, en el sentido de que el atacado 

por esa enfC'rJl'l.cdad se ha hecho cxtraílo (alienus) a sí r.iismo~ -­

También es un téroino utiliza.do para designar una perturbación_ 

mental, de tal naturaleza que el sujeto queda so~etido a cier-­

tas mcdiJas lcg~lcs especiales (de represi6n, tutela, irrcs?on-

sahilidad, etc.). 

Paaa.un mejor entendimiento de la. figura en estudio -

es ccncstcr entcnJer la ciencia que estudia las alteraciones~~ 

mcn~alcs. Pra el doctor Castillo, la Psiquiatría debe entender-

se cor.i.o .iqucl ámtd t., J.el sa.~cr, insti tucio:i.J.lr.entc nC:éi.co que -

se ocupa Je las consideradas alteraciones mentales o de la con­

~3ier :.. • ~! :-:1 :•; ~ill ·:~;:·;:¡ :LQF EDI ::: '.)[ !-;E:Jl :1 ~A. Pf!9. 37 
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de interprct~r l3s alteraci0ncs psi~uic3s qu~ se rle~ivan no s5-

dio~ 

Para el maestro Sluchevsky la Psiquio.trla es la cien-

cJ.a de la!" cnfcrr.edaJes psíquicas, cuya ta!'e.a, objeto y hacer -

consiste en jiagnostica!" las diferentes enfcn:tedades y en utilj 

~ar cétodos racionales J·~ tr.1tamiento y profiláxis. La rnateria_ 

de estudio Ü(' esta discij)linJ. es la jnvf'p;tip,aci0:i de L1s al ter~ 

cioncs de la consciencia -el cerebro- que di:crenc:Ía al hombre_ 

de los dem~s animales, inclu~n d~ los ~as des1!"rc!l~jo~~ 

El citado autor hace ta~bi~11 rcfcrc~cia a la c11ferme-

dad psíquica, a la qu~ señala corao una enfermedad de todo el e~ 

ganismo y sobre todo del cerebro, se manifiesta en transtornos_ 

de la consciencia, esto es, en la alteración dP la capacidad --

del individuo para reflejar cxactarnentc el ~undo que le rodea e 

influir sobre él con un fín determinado~ 

Dentro de este c2p{tulo cabe la nec~si1id de h3ccr --

mención a ciertas clasificaciones Je alter~cio~es mentales para 

entender de una manera r.i.ás arnplia la complejidad y consecuen--­

cias que resultan de un traumatismo craneo encefálico. 

CLASIFICACION DE ALTERACIONES PSIQUIATRICAS, 

l. Perturbaciones or~¡nicas del cerebro; dentro de ;stas pueden 

ubicarse a las enfe~~cd~des primarias, secundarias, tales como: 

¡:-c;;rlos :.1sü:lo del Pino. INnODUCCIOfl A U PSl~UIAT:l!A. Vol. 
l. Pá;;.. :'.!. i 2~ 

2. t. F .. Slu.:rie ... •.ú;i. P5!AtJIAf:HA. ?~~. lJ 
J. l!>!dem. P5~. 16 
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a) Psicosis por artrofia ci.:rcbr1l senil; 

b) Psicosis delirante en una ncur:i.on1a; }' 

e) Psicosis delirante por intoxicación de fármacos, aleo--

holisrno, etc. 

2. Conflictualidades del propio sujeto; se encuentran dentro de 

este grupo las alteraciones psfquicas referentes a la forma de_ 

ser del propio sujeto, tales cono la neurusis. 

3. P3ctores sociogenéticos; se debe a alteracio11cs psiquiitri-­

cas que conllevan situaciones excepcionales~ 

Esta clasificación que ,_..onsidera a las alteraciones -

psiquiátricas basindosc en tres grupos independientes entre sí: 

biogenéticos, psicogenéticvs y sociogenéticos, no atiende las -

alteraciones del cerebro por traumatismos, debiendo agregarse -

a esta clasificación tal apartado, el cual dará pauta a la par­

te ~cdular de esta investigación. 

Las lesiones al sistema nervioso central constituyen_ 

una parte importante de la traumatoloeía y son una causa impar-

tantc de morbilidad. 

Las principales zonas de lesión son aquellas donde se 

excede la elasticidad del tejido y se produce ruptura de tcji--

dos en extremo delicados. 

Los transtornos psíquicos, secuela de lesiones cere-­

brales, se dividen en abiertos y cerrados. Los traumas cerebra­

les ahiertos se caracterizan por la falta de continuidad de los 

huesos craneales, lesiones meníngeas y destrucciones del tejido 

l. Carl.Js Casti:!.J iel Pin:J. !"l:-:. :it.. Pt!;js. ?J, :?J, J2 'i '33 
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cerebral por cuerpos extraños~ 

En los traumas cerebrales cerrados la sustancia cere-

bral se lesiona por chocar contra la superficie interna del cr~ 

neo, sin que los huesos su.-ran fractura alguna~ 

Ambas clasificaciones pueden dar como resultado una -

conmoción, contusión o compresión cerebrales, en las que se di~ 

tinguen los daños anatómicos psíquicos de forma diferente y sra 

dual. 

l. Contusiones: Son aquellas lesiones producidas por choques o_ 

aplastamientos contra cuerpos duros, más bien planos y sin bor­

des cort:mtes, cuya acción es superior J. la resistencia. de los_ 

tejidos? M~rt{ncz Muri lla, al respecto de las contusiones, señ.,!! 

la que son producto de la acción de un agente contundente; su -

extensión y daños cstan Íntimamente relacionados con la intensj 

dad del tra.umJ.tisr.:a; puede o no h:iber fractura, y puede ocasio­

nar transtornos psíquicos produciendo inmediatamente la paráli­

sis y epilepsia~ 

Las contusiones por lo general se dividen tomando en_ 

cuenta el agente traum;Ítico. 

~ario Roj~s hace una clasificación de las contusiones 

en: escoriaciones, que son lesiones superficiales que descaman_ 

la epidermis, produciendo un derrame externo seroso, serososan­

guinoliento o s;:i.nguinoliento, según la profundidad de las esca-
• 4 

maCl.OOC'S. 

r:-T:° f. Slur-he11ski. Op. Cit.. Pftg. 252 
2. Ra::~n forn5nde: Plirez. Op. Cit.. P:!g. 46 
, S~lvadar ~ort!nez ~uri!lo. Qp. Cit. Pb~. 141 
-1. N."lric- Roj.Js. Op. Cit. Pág • .!~ 
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A su vez, Mart!nez Murillo aduce sobre las contusio--

nes que se pueden dividir en: ligeras r simples; las primeras -

producen leve inflamación de la piel y no dejan huella¡ las se­

gundas son producidas debajo de la piel, no sufriendo altera--­

ci6n¡ tambi~n considera que existen contusiones intens3s 1 las -

cuales dan lugar a la formación de equÍrnosis~ 

las contusiones conprenden las alteraciones que apar~ 

ccn cor.o resultado de transtornos locales dentro de uno u otro_ 

sector del cer~bro. Es afectad~ la corteza cerebral. Sus trans­

torno!. suelen ser m.~s prolonr,aJ.os. Hace alusión al daño o des-­

tracción del tejido nervioso. 

2. Conoocinnes: Se ocasiona por un fuerte, violento y fulminan­

te trall~atis~o sobre el craneo, teniendo cono resultado la p~r­

dida del conocimiento y hast~ la ~uerte, ~s! como cuando es me­

nos intensa projuce pesadez, z11rabidos, debilidad~ 

Se dciine cotJo el periÓdn de inconsciencia debido a -

ui1 deteni~i~nto transitorio y rever!·:~Jle de la actividad neuro-

nal en la rC'giÓn del tallo cncefálit~J y que iLiplica. la pérdida_ 

de consciencia producid;i por golpes r·:.•l.:i tivarnentc• menores en la 

cabL'ZJ.. Tiene cor.to principal sfntomz. 1.1 obnubilación de la conJi: 

ciencia (coma.), puede ir acompañada o no de vór:iitos :v otras al­

teraciones; éstas pueden desaparecer con el transcurso del tie~ 

po. 

3. t::o!:'lpresiones: Se da por un fuerte tra11;.i:..ti:;;:c, ~s Uecir, se_ 

r:-5:;1vad.1r uart!nez. ~u.rillo. Op. i:it. Pág. 1J6 
z. lb!dom. Plig. 141 
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comprime la masa cncef.Ílic.1, pro<ll1c<· hcmorraeL1s o hundimientos 

de la bÓvedJ. craneana, teniendo cono rcsul ta.Jo agitación, deli­

rio y confusión~ 

4. Lasceracioncs: Constituyen la forr:ia más ,f:f.lVC de lesión ccrs 

bral. Si se lascera un.\ zrinn. \•ital del encéfalo, COMO la banda_ 

motora o la v!a vi5UJ.l, el déficit o disfunción nerviosa acomp]: 

nante es grave y permanente. 

S. Fr3cturas: Pueden ser clasificadas crs: 

- Lineares, que se asocian con los traumatismos contusos -

de la ca~cza, cono el golpe de ~~ta contr3 el p~vimento; 

- Compuest;i.~ y Deprimidas. r¡uc suel~n ser el resultado del 

golpe con un objeto relativamente filosa sobre una zona_ 

localizada de la cabeza. 

La contusión y lasceración cerebrales pueden asociar-

se a la fractura. 

I N T E R V E N e I o N D E L A N E D I e I N A 

F O R E N S E P A R A L A D B T E R M I N A C I O N 

D E L A E N A J E N A C l O N N E N.T A L 

Para la Psiquiatría, al ir adquiriendo los conocimien 

tos acerca de la conducta anormal y sus orígenes, fue inevita--

ble que las autoridades y los abogados acudieran a los psiquia-

tra,:: Pn husr:t <le conscJo!'. \' testimonios para los procesos de t~ 

rnas de decisiones del sistema judicial. l'na rama especializada_ 

en los procedimiQnto5 legales de la práctica psiquiátrica, fue_ 

r:-c;c. Ci~. 
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indispensábl~-a la justicia y_además. establecer que sin medie,! 

na no habria. buena justicia, ya r¡uc és~a se_rfa 1rrealizable ·--­

constantemente, si no estuviera informada por médicos especia-­

listas, llamados médicos legistas~ 

Por eso, para el mejor entendjmiento y comprensión de 

este trabajo, es menester también entender lo que és y signifi­

ca la. Medicina Legal¡ el maestro Jiménez de AsÚa no la define,_ 

más sin er.:ibargo, cita a Marc y Vicente M. Palmierc, el primero_ 

la define diciC'ndo que es "La aplicación de los conocimientos -

médicos a los casos de procedimiento civil y criminal que puc--

den quedar esclarecidos por ella''; el secundo dice que es ·~a A 

nlicación de las nociones médicas y biológicas a los menesteres 

de la justicia y la evolución del derecho". Empero, Jiménez di-

ce que la Medicina Legal es vital para el debido esclarecimien­

to de los hechos y decisiones judiciales, y entre los delitos -

de sangre clasifica d las lesiones~ 

NJ.rio Rojas define a la ~ie<liLina Legal en los siguie..!l 

tes términos: "Es la aplicación de los conociMientos médicos a_ 

los pro,.,lt..~mas judiciales, es decir, es la. ciencia ~.;e une a la_ 

r.icdicina con el dcr~cho"~ El misno autor define a la Traumatol.,g 

gía como la ciencia que cstuCia los estados patológicos causa--

dos por violencias ejercidas sobre el cuerpo. 

Del mismo modo, es importante tener una noción de lo_ 

que se entiende por Oerccryo Penal, y as! Jinénez de ASúa lo de­

r:-l"'eopold:i Simonin, Cami~J. ~~::JICI~:A u::::;.;~ JU'.J!"':IAL. PI!~. J 
, Luis Ji:-~nez de Aoúa. TílATAn'"1 !lE '.J'.:=l!"C'~·- P(~,\l. P.\g. 187 
J. Nari..:l Rojas. 0?• Cit. Pttg. 9 
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fine en los siguientes térninos: 11Es el conjunto de norr.i.1s >' --

dispo:;icioncs jurídicas que regulan el poder sancion;;.dor y pre­

vcnt ivo del fstado 11! siendo el derecho penal objetivo el conju.n 

to de normas que definen al delito y establecen las penas, y en 

sentido subjetivo es la facultad de castigar, es decir, el Ius_ 

punicndi. 

La Medicina Legal es una di5ciplina creada por el in­

terés práctjco de ln adninistración de la justicia. 

Estamos ante? la Medicina legal Judicial y rrininolÓs.i 

ca cuando se realizan estudios del criminal, de sus reacciones_ 

antisociales, de sus acto:; y ;Je sus :onsecucncias nédicls 7~ big 

lógicas, de su identificación, de su responsabilidad penal y de 

su reeducación~ 

Los ordenamientos existentes consagran en sus artícu­

los la existencia legal del médico legista y justifican la ens~ 

ñanza de la medicina legal que se remonta al orfcen·mismo de -­

las facultades~ 

El legislador, queriendo ampliar su campo de acción y 

aplicación para la justicia, ho. im¡->uesto a los médicos la obli­

gación de comparecer a requerimiento de la autoridad. 

El papel del r.iédico legista esta subordin~do al prcc~ 

dirnicnto judicial r sus intervenciones tendrán cono ffn la dc-­

tPrminaci6n Je la natl1r~lcza del hecho judicial y de su causa -

criminal o Je su orfgcn n3tural o accidental. 

r:t:U"is J~:i1~ne' de •súa. Qp. Cit. Phg. JJ 
., Leopot::o Simonin, Ca...,ilc. n~. Cit. Pág • .! 

). lb!derr.. P5g. Jl 
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La misión del médico legista esta consignada por las_ 

dos consideraciones siguientes: 

l. La medicina legal no se improvisa; y 

2. La misión del médico legista se co~pone de deberes y respon­

sabilidades, de dificultades, de tribulaciones y de riesgos~ 

El médico legista, como ya se dijo, esclarece el re--

sultado expuesto de> una Je.siÓn por medio de upiniorJt"~, c.ertifi-

cadas o dictáncnes, por lo que es necesario atenJer su defini-­

ción. La doctrina, al referirse a los dictámenes periciales, lo 

hncc .1pcg.ÍnJose 3. los principios generales de la pericia, }' en_ 

el caso de lesiones, debe ser siempre facultativa, esto es, ~~~ 

dico re~istrad() y titul~do; ::i.:Ís sin embargo, la Jurisprudencia_ 

ha dado pauta a la solución de la problcrn3tica planteada, toman 

do ºcorno b3se tres puntos: d~bc ser docu~cnto auténtico, de ind~ 

fensi~n y Je libre a~reci1~i~n~ 

El dictamen pericial asu~e eminente f~nciÓn debido a_ 

que sus C1)nclusiones y fufüt.mentos influyen dccisiva.:::ente ~n la 

clasificación legal de las lesiones y su penalización; es cene~ 

ter que se exija Je una m~1era det~rninante lo que se establece 

en el artículo 175 del Código de Procedinicntos Penales, ya que 

se ha hecho costumbre que el ~édico legista coraodanente dicta~i 

ne el tiempo dC' ~;-inirb,•.~ )" 1~.:; .:vn.:..cCUC'nCiaS que produjeron las_ 

lesiones inf~rjctJs, sin describir los aspectos norbosos, hechos 

l' circunstancia5 o proce~os patológicos en los que funda::ient1n_ 

sus conclusiont•s, C"n .:-1 cual versa precisancntc el contenido -­

'i':"Ibr d••· p &g. Jl 
?. A~ando 3arveda Garc.!.:i. XEDICINA LEGAL. PSg. 41 
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del citado artículo y cuy3 fue=za prob~toria ~sta exclusivamen­

te calificada por el juez, según el artículo 254 del mismo ords 

nami<!n to~ 

De la pr~ctica cónoda de los médicos legistas deriva_ 

una violación a las garantías individuales del acusado, en vir-

tud de que no se esta clasificando cientificamcnte el resultado 

de la lesión, en algunos casos, y en otros, las garantías de 

los drnunciantcs o querellantes en su caso; por lo tanto, el 

dictamen médico legista es Únicamcntc consultativo, es unJ. pru.s. 

ba mis de las que se hace llegar pri~craMcntc al ~'.inisterio P~-

blico y dc~pu6s el Or~ano Jurisdiccion~~ correspondiente para -

dictar el Derecho, por lo que no se le puede dar la importancia 

de valorizar el hecho, pues en tal caso scriJ. el juez un mero -

in~truccnto mecánico de la opinión ajena y la noble función del 

juzgador serfa inconcebible. 

Considero que es de capital importancia la función -­

del médic~ legista, pues es el Único que, debido al manejo de -

su ciencia, hace una descripción real del daño anatómico o alts 

ración funcional del cuerpo humano, lo que da pauta a la cornpr~ 

bación del cuerpo del delito en compañí~ de la fe ministerial -

de las mismas. 

En el mismo sentido se pronuncia Barveda al decir que 

el examen de una person.:i debe hacerse por sí mismo, por su·s pr.Q 

pin!,=;_ ojos y de a,cuerdo_ al c_audal de conocimientos, d_cscribir __ ;,. 

r:-Marieno Jim6naz Huerta. Op. Cit. Pág. 285 
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las consecuencias producto de una lcsi¿n~ y sus conclusiones -­

deben contener: libre aprcci3ci6n, practicadas siempre por un -

facultativo, necesidad de (unjancntar los dictámenes, de ec---­

plear aparatos y recabar informes de or,:;anisrTJos~ 

El adelanto de las investigaciones en r.cneral y de -­

las investigaciones de la medicina en particular, da pauta para 

que repercutan de icunl manera en la ninistración de la justi-­

cia, dado qu~ con tales adelantos 3plicados a lns pruebas peri­

cialvs, lo Único que se pretende es esclar~ccr los hechos, de -

tal suerte que se ilustra al juz¡:ado; dándolt' la plcn:i convic-­

ción de sus fundamentos con certi.:.:a. y en el caso de lesiones P.:!; 

ra unl clasificación y descripción más correcta. 

El di:ta1~e11 que cffiitc se convierte c11 un documento o-

ficial pÚblico, debe, además, justificar su opinión, sustentar­

la, apoyarla c11 consideraciones científicas, en una argumenta-­

ciÓn sÓlid;tmcntc cstructura.J::i y radon.i.lmentc deducida; los jÓ~ 

gadorcs esperan de ~l una dcmostraci6n. 

Un hul~n perito néJico legista debe poseer objt?tividad, 

sentido de las realidades, reflexión y sentido cooún, juicio, -

prudencia, imparci~lidad, espíritu jurídico, y a veces, a la in 

versa, svn incompatibles con la misión del médico perito el or­

cullo, 13 ignorancia y la deshonestidad. 

f~ m\c;iÓn d('l rnél1ico lc~ista, es a menudo difíc~l, a_ 

veces ingrat.i.t pero es noble y grata, puesto que abarca dos cam 

pos que ocupan un lugar considcr~hle en la vida de los hombres: 

l. Arnend~ 98rveda Garc!a. Op. Cit. Pfi~. 17 
2. lb!deci. P~;¡. !4 
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la Medicin~ y la Justicia~ 

El poder dcrnostrativo de un informe pericial descansa 

en: 

1. El valor científico de los medios empleados; 

2. La competencia del perito; y 

J. El juramento que pronuncia~ 

La prueba es la demostración de la exactitud del he-­

cho que sirvc de bJ.se a. Ja acusación o al pretendido derecho. 

Otro criterio respecto del valor de l~s pruebas, es -

el que estahlcce la lep.islación fra.n~csa, C'r. la cua.1 la lcr no_ 

atribuye a.ningún sist~m4 de prueba una fuerz3 lc&al suscepti--

ble de l~pc~cr al ju~z; quiere que éste, después de examinar el 

conjunto de hechos resultantes, piense, en 11 inti~idad de su -

consciencia, si tiene la convicción de la culpabilidad~ 

Un informe no es más que un testimonio, un medio de -

pruetJa y el relato de los peritos no es mis que una opini¿n que 

los juzgadores no cstin obligados a aceptar, ya ~ue el legisla-

ctor no ha pretendido substituir al juez por peritos. 

Un hecho judicial plantea generalmente tres problemas 

médicolegales: 

l. ¿Cuál es la naturaleza del hecho judicial?: Herida, ~uerte,_ 

2. ¿Cuál es 1~ caus3 del hecho judicial?: Su forma médico-legal 

homicidio, suicidio, accidente, muerte natural, etc. 

3. ¿:uién es ~l autor?: Identificación del culpable~ 

El infor~e ~édico legal es un testi:onio escrito, de_ 

i"':"'le.:>pcld:J Si:nonin, Ca"lilo. Op. :it. P&g. 36 
.:.. Ib!Ju,;i. Pf!~. 37 
J. to.:::ieai. P5g. Jg 
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orden médico, concerniente a un hecho judicial, en el que se e.n 

trcven las causas, las circunstancias y las consecuencias. Su -

objetivo es decir la verdad. Un certificado médico quiere decir 

dado por cierto, es una testificación oficiosa, debe contener -

la m¡s escrupulosa verdad. El informe y el certificado m6dico -

difieren en que éste Último es la certificación, la constata--­

ción de un hecho presente y que prevé el futuro. 

Se distingue de la observación clínica en que ésta 

tiene un caracter personal, privado, confidencial, cuyos térmi-

nos no son divulr,ados. 

El informe médicolegal presenta tres carácteres: 

l. Es un documento oficial, una pieza importante del proceso, -

que contiene no sólo elementos clínicos, sino también datos va­

riados Útile5 a la ctiscu~ión; 

2. Esta discusión tiene por objeto, casi siempre, el reconstruir 

un hecho judicial que pertenece al pasado¡ y 

3. Aporta, no una opinión, sino una demostración~ 

Debe ser el reflejo de la honestidad e imparcialidad_ 

del perito, debe ser descriptivo y completo, ni demasiado corto 

no demasiado largo, ni soslayar la cuestión, debe ser redactado 

en un estilo claro, preciso y conciso¡ conducir a conclusiones_ 

lógicas, prudentes pero concretas, sin dejar ambigüedad alguna_ 

en su interpretación. 

El ~e!'•:icio :é-:!ico -let;:il se encuentr:i prc\•isto por la 

Ley Orgánica del Tribunal Superior de ·Justicfa,: _e_{_CUái Será 
r:-Ib"!dom, P5g. 38 
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prestado por médicos legistas, y la intervención de peritos pa­

ra el reconocimiento del Estado Mental, se encuentra previsto -

en el reglamento del cuerpo de peritos médico legistas del Dis­

trito Federal, que en su artículo 11 expresa: 11El reconocimien­

to de las afeccionf's de la Enajenación Mental se practicará por 

los mismo peritos médico legistas~! 

Su artículo 12 establece: "El tiempo que deberá invel: 

tirsc en el estudio de cada caso de reconocimiento de nstado --

Mental y en la emisión del correspondiente dictamen, lo harán -

al dar a conocer a la autoridad después de la primera observa-­

ción de la.persona a quien se refiere la diligencia"~ 

En un sentido más amplio, la medicina legal esta lla-

mada a conocer y estudiar las manifestaciones antisociales, de_ 

caracter biológico, provocadas por los instintos que agitan a -

los hombres, desde un punto de vista médico y legal. 

En la práctic~, el médico legista rinde su dictamen -

previo sin fundamentos, dado que sólo a~vierte el estado del pa 

ciente. 

En nuestra sociedad, hoy d!a, consideramos mentalmen­

te enferma a una persona, fundándonos en ciertas combinaciones_ 

de las siguientes condiciones: 

l. Que este bajo tratamiento psiquiátrico. 

2. 1ue mienbros respetables y de prestigio de la comunidad es--

ten de acucrJo en r;ue su conducta representa un grado de desa--

I:'"""Sa'lvedor Mart!nez Murillo. MEDIC!llA LEGAL. P5g. B 
2. Ibídem. Pág. 16 



juste. 

J. Que un psiquiatra o un psicólogo clínico diagnostiquc.pertu~ 

baciÓn mental. 

4. Que se declare a sí mismo estar mcntalment.é ~n!e~íii?t.Y.~. ·~e:.ª­

explÍci tamen te o a través de sus sen timientOS e:og>~~sc:>.s, ~(; ,_infe­

licidad, ansiedad y desajuste. 

s. Que se comporte pÚblicamcnte de manera que'S1f ~e~~~~~~~~-~ 'iÍ~C· 
-- . ·- -

la atención por desviarse de las normas aceptad~-¿·:.P9~}:1~,,·-~ayo-.;.. 
ría en su sociedad. 

Ahora bien, las características que debé pOs-eer- e( i.!l 

dividuo para considerarse totalmente sano son: 

l. Ser realista, tener una visión precisa de las cosas. 

2. ~o tener miedo, ser abierto y curioso y lograr mirar COn -se--· 

renidad y atención el mundo que lo rodea. 

3. Aceptar la existencia de ciertas condiciones. 

4. Ser maduro y disciplinado; llevar !as riendas de su ~1:'.~pia -

vida, escuch3r a los demis pero deci. ~r por sl mismo. 

5. Tener c~pacidad de juicio. 

6. Poseer un buen r,raúo de respeto y estima por SU propia pers,g 

na y por los dem~s. 

7. Ser una persona productiva y creativa. 

B. Mantener una constante relación con sus propios sentimientos 

y expresarlos. 

9. El individuo sano tiene un notable sentido de s! mis~o: sabe 

quién es, qué quiere y a dÓnde va. Una-de-las mayOres alegrías_ 

de la existencia consi5te en usar plenamente las facult~des fí-
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sicas, y en mucho mayor grado, las Facultades Mentales~ 

Además de la reparación médico quirúrgica, la víctima 

de un accidente tiene derecho a la indemnización del perjuicio_ 

sufrido, sin embargo, para que ésta se de, es necesario de~os-­

trar que el resultado de la lesión fue producto de la misma, -­

comprobar que el traumatismo no existía o existía antes de la -

lesión. Es indispensahlc que no hay~, entre el hecho generador_ 

y el hecho consecutivo, interposición de ninr,una causa poste--­

rior y extraña al accidente o agresión, pero una enfermedad so~ 

brevenida ctur.i.ntc el periÓdo de curación es it=:putable al acci-­

dentc si el tratanientu o~dico en el curso del c11al se declare, 

forma con el traumatismo un todo indivisible. 

Un estado previo de cnferrncJad, ejerce influencia so-

bre las consecuencias del accidente, se dan dos f3ctorcs, en e~ 

te caso, un f3ctor traumático de orlgen externo }' un factor mÓ!. 

bido preexistente, representado por los antecedentes patolÓgi--

cos p~r la~ p~edi8posicioncs inJividuales, por las taras constl 

tucionales o adquiridas, por los transtornos orgánicos de natu­

ralez3 estática o de carácter evolutivo. 

El estado anterior, agravildo o agravante, puede tener 

influencia sobre la responsabilidad penal o pecuniaria, puesto_ 

que el perjuicio ha actuado sobre un organismo cuyo valor físi­

co y social estaba disminuldo debido a la tara o lesión preexis 

tente. 

En la práctica médico legal es a veces dif Ícil apor-­

r:-vl nA Y PSICDLOj!A. Selecciones del Read•<'• Digost. P6ge. 518 
y 519 
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tar esl3 prueba, ya que los ;mtcccdcntcs patolÓgic0s de la vic­

tima no son revelados al perito médico~ 

En materia pcna.1 se tienen en cuenta, des.de el punto_ 

de v.i5ta de la culpabilidad y Uc la aplicación de la pena, el -

estado anterior de la victima, p~ra demostrar que c5tc estado -

es responsable en gran parte de la gravedad d~ las consecucn--­

cias de las heridas o altcracionr.s. 

El autor rcspons:ll'lle de un acci<lcntQ debe reparar, en 

su intecridad 1 el perjuicio sufrido efectivamente por la vfcti-

co. Para poder estimar el dario ffsico. hay que establecer una -

csc::il:i proporcional entre la gr,1vcdaJ t.!c l.J. lesión y la cuantía 

de la indemnización .. El perjuicio económico es la resultante de 

consideraciones diversas en las que intervienen no solamente el 

porcentaje de incapacidad de trabajn, ~ino la profe~i6n de la -

v!ctima, su cda.J, su ccniJ.iciÓn !:-üCi, 

ciÓn )' las circunstJ.ncias. ecnn011j.::.1~. 

$U facultad de readapta-
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ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DEL DEL11U DE LESIONES EN 

GENERAL V DE LA ENAJENAC!ON )\ENTAL EN PARTl C\!Uú\ 

Para entender la comPtejidad de un todo, de una uni-­

dad y los aspectos que forman ese todo, es necesario entender -

cada parte que lo forma, cada elemento que unido 3 tos demás -­

forman ese todo, esa unidad¡ para entender y comprender mejor -

la figura de Lesiones y de la Enajenación Mental en su verdade-

ra compl~jidad, es necesario e5tudi~r por scpJrado, pero Je un3 

mane J. a C:C!': _;ur. t.1. e .-ld;t uno de sus e lcmcn tos tons ti tu ti vos, y pa­

ra. su mejor comprensión r entendimiento se manej.arL.r. dichos el,! 

mentos de la siguiente forma: 

- Elementos Jur~dicos 

- Prcsupuc~tos Lógicos 

- Elementos Esenciales. 

ELEMENTO J U R l D I C O S 

El vigente Código Penal, al igua.1 que los J.nteriores_ 

hace mención al daño o alteración a la salud mental, ya que en_ 

!=;U artfculo 288 emplea el térm.ino "alteración a la saludº, que_ 

comprende tanto los transtornos fi~lclég!co~ como los mentales; 

la alteración a la salud comprende daños tanto en el organismo_ 

corno en la mente del hornbrc; 

Los elementos jurídicos resultan del contexto del ar­
r:-R";c.1 F. ~dr.lcnss. Qp. Cit. Pllg. 40 
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t!culo 288 del ordenamiento pun.ith;o, y a decir de Pavón~ C;Írd,!; 

nas 2 y Pernández~ son los siguientes: 

a) Toda alteración J la salud o cualquier otro daño. 

b} Que deje hucll.J n~tcri:il en el cuerpo humano. 

e) Que ~sos efectos sean producidos por una causa ex-

terna. 

De lo .Jntcrior se desprende que, en Ll figura de la -

Enajenaci¿n Mental, dichos elementos son: 

a) La alteraci¿n a la salud mental. 

b) L3 p!..~rturbn.rión, detiilit3.rniento o eritorpccimiento_ 

de las r~culta~~s mentales. 

e) Producto de una l~si¿n que cause tal disfunción. 

PRESUPUESTOS LO G-I C OS 

Pavón V:isconcelos4 y Jiménez de A5úa5 coinCiden en se­

ñalar que los ele~entos del hecho o presupuestos lógicos son: 

a) ManifestaciÓr: de la \'oluntad o conducta• 

b) Resultado. 

e) Nexo Causal. 

En relaci6n :il delito de lesiones tenernos que son: 

a) Inferir o causar a otro una lesión. 

b) Alteración a la s~lud o cualquier otro daño. 

e) Inferir una lesión y causar un daño o alteración. 

Respecto de la Enajen.J.ciÓn Mental son: 

a) Inferir o causar :i otro una lesi6n • 
.1'7Tranc.isco Pav6n '/LJ3cvncel;:>9. L.::::rcir~ES :JE J:.?El'.:"'!!l PEN~L.P.114 
2. Loe. Cit. 
J. Ram5n fdez. Pére.:. ELE~;:":.'.T::J5 Ji\J!CO .... 'J: ~~~:ll~lNA r. P .. 44 
4. Loe. Cit. 
S. Loe. Cit. 

47 



b) AltcraciÓ::1 de las facultades mentales. 

e) Causar una lesión que produzca alteración de las -

facultades mentales. 

MA~HFESTA<~JON' DE L~ VOLUNTAD: Este elemento lo consti 

tuye la actividad externa del howbre, que atañe exclusivamente_ 

al acto externo y la voluntad que lo manifiesta, esto es, mien­

tras un individuo no <?xteriorice su rc:;clt:ciér: e vol'..lnt:id de d.!:; 

linquir, no pucJc ser castjgado, y.1 que el pcnsa;-::ien to no del i!! 

que; ta 1 manifestac-ión se relaciona con el libre albedrío, ya -
que debe ser consciente l' expontáne.1 la voluntad, referida a --
cjcrta representación con un motjvo deterwinado, es decir, la -

manifestación de la voluntad se exterioriza por movimientos co.r 

por:i.les o con un4 .1ctividad del cuerpo~ 

Pavón Vasconcelos manifiesta al respecto, que la con­

ducta debe entenderse como la "realización de movimientos corp,g 

rales voluntarios con el fÍn de agredir a alguien a través de -

la iniciación o inactividad voluntaria, o sea, el factor volitJ. 

vo que significa el querer hacer o el querer dejar de J1accr''~ 

RESULTADO: Es el can:.~io en el mundo externo caus:J.do -

por la manifestacjÓn de la voluntad, o la mutación de ese mundo 

externo por la acción esperada y que no se ejecuta; el cambio -

se debe materializar en el mundo exterior físico o psíquico. 

Jiménez de Asúa al resultado lo comprende o asocia 

con el Ja.fio~ 
Para Pa\~ón Vasconcelos el resultado dche entenderse -

r:-íb'tdem. P6g. '34 
2. Loe, Cit. 
J. L.:>c. Cit. 
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como ta exteriorización de la conducta en su matcrla.ll;:J.::ión en 

una herida, escoriaci¿n, cte., o cualquier alteraci6n a lasa-­

lud que deje huella material en el cuerpo humano~ 

Palacios Varg~s manifiesta respecto del resultado que 

es "el menoscabo de la. sillud del sujeto pasivo", t~l menoscabo_ 

esta plen~mcnte conccptualizado en los numerales del Código Pe­

nal al referirse: ~l que infiera una lesión, siendo ¿ste el re-

sultado, y p~r~ ~rectos de la pena, es requisito que tarde en -

sanar, debilite o cntorpezc~, que produzca o panca en peligro -

l:i vida~ 

DC'l nisno r.-iodo y en ol rni:.:no sentido se pronuncia el_ 

rn~estro Porte Pctit, al decir que el resultado es la alteración 

a la salud desde cualquier punto de vista, es decir, anatómico, 

fisiolócico y p5fquico~ 

NEXO CAUSAL: A dócir del maestro Jirnénez de Asúa 1 es_ 

l.:l extcriorízJ.ción de la voluntad y su n.mife~tación en el mun-

do exterior; el nexo causal es la re: •::iÓn que existe entre l:i_ 

rnanifest3ci6n de la voluntad y el resultado, que nece53riarnentc 

Cal!lbian el nundo i.!Xh·rior~ 

CirJenas ~duce que el nexo causal es escrt~iil par~ --

que se configure la lesión, esto es, debe probar.se el nexo cau­

sal entre la causa externa y el evento, refiri~ndosc a la con-­

ducta y al rcsultJ.do, si cs..1 relación n...., se da. 1 tar.ipoco se da -

r:-F;'ancisc.J Pev6n Vascu:icel:is. n?• Cit. p§g. 115 
2. J. ~am5n Pala.:.:o .. 'Jar:j;,s. 11µ. S.i.t.. PáJ. :;;: 
J. c~lezti""' ri".'.lrte Pati· ....... ,:;•q'!'!':~ 5!1~"-t:: L"S "~ttTc: ·c·:r.=t.\ Lft 

'/!DA y LA !"T("i~l J'\O º~!lj:"'I•:\:... j),r,·J~. :J~ .J -· 

··• Luis Ji,;,f:net. dt! A:;Cia. (I,;. ::.t. º~~. 4?J 
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la configur:iciÓn del deliro! 

En sí, el nexo causal establece la relación necesarI~ 

sima entre la conducta y el resultado para poder atribuirle a -

un sujeto la lesión como su autor, dicha relación debe existir_ 

entre la conducta desplegada y la materialización del resulta--

do. 

La conducta, el resultado, el nexo causal, la ausen-­

cia de cualquiera de ellos impide la integración del propio dc­

li to ya que la conducta se exterioriza con la realización de ra~ 

vimicntos corporales voluntarios o inactividad volitiva para t~ 

ncr cooo r~~ultado la altcraci6n a la salud, existiendo entre -

la conducta y el resultado la rclaci6n de causalidad entre el -

querer del agente y su actividad )' el d.iño que constituye el d~ 

1i to~ 

E L E M E N T O S E S E N C I A L E S 

Es mcn~ster atender dichos elementos, d.ido r¡uc son 

los que precisamente hacen a la conducta desplegada ilfcita, d~ 

lictjv:i y tÍpic:1, por lo que atenderemos de un1 rnancr.i p:-ofunda 

los elPrnentos esenciales en su aspecto positivo y de un~ manera 

somera en su aspecto negativo, o, a decir de Cárdenas, pa:-~ que 

cualquier figura típica e ilícita se comprenda en su real di~eE 

si6n, es ncccsari~ atender también el aspecto negativo del pro­

pio ..!~li!v~ 

l. R,1.:! r. CflrJcnas. U,Jo Cit. Pá1. Jl 

.. 
4 fran:.:.:.::::c:J Pa .. s~ .'3sc,:.nce::::i_. :,~. ,:it. Pá;. 116 

), 1:,ú: r. c~~'.'.'lenH. Qp • .:it. Pli~. 126 
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Se ha tomado del ~ac~tro Castellanos Tena1la clasifi-

e.ación que hitce de los elcr.wntos cscncLllt's del dcli to para ex­

plicar este capítulo, la cual es la siguiente: 

Aspecto Positivo 

Actividad o conducta 

Tipicidad 

An t iju r jdicidad 

Imputabilidad 

Culpabilidad 

Condiciones Objetivas 

Punibilidad 

Falta de Activid3d 

Ausencia del Tipo 

Causas de Justificación 

Causas de Iniw.putabilidad 

Causas de Inculpabilidad 

Falta de Condiciones Obj. 

Excusas Absolutorias 

ACTIVIDAD O CONDUCTA: Para el citado autor, es el co~ 

portaruicnto huma.no vulunt::irio, ?O.:ii tivo o negativo, encaminado_ 

a un propósito, ya que Únicamente la voluntad humana tiene rels 

vancia en el Derecho Penal, dado que el hombre es el Único ser_ 

capaz de Voluntariedad~ 

Cárdenas manifiesta al respecto de la acción, que es_ 

la relación entre el movimiento exterior y la persOnalidad del_ 

sujeto activo~ 

Por su parte Porte Petit señala que la conducta con-­

siste en un hacer o no hacer. en una actividad O inactividad. -

Sobre el hecho. manifiesta que consiste en la rcaliz:ición de i:-i,.. 

cualquiera de las hipótesis contenicta's en el_ artieu10·2as'del- --­

CÓd.igo Penal°! 
l. fernand-> r::a~t;llan,s Tena. Llt~EAillt:~ros :::LEt·~E~;fALC3 -DC DERE­

CHO PENAL. PI;. lll 
2. Io1de• .. PI]. i.19 
)~ Raal r. Cfiréenes~ Op. Ci~. PfiJ .. lJJ 

Celi:-stin:J Porte Petit. n,1. Cit. P~J• 55 
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En relación al delito de lesiones que como consecuen­

cia produce la Enajenación ?-ten~al, implica el despliegue de la_ 

conducta o actividad que Ft.lter~ l.:is facultades mentales como --

consecuencia prccisamcnt~ je una lesión. 

PALTA DE ACT!VlD.\D O O'.JNDUCTA: Este elemento, a decir 

de Castellanos, da como consecuencia la no integración del delj 

to. Como causas impeditivas para la inte~ración del delito por_ 

falta de conducta, tencnos la \'is Absoluta;' \'is ).{aior, que CO]l 

sisten. la primera, en una fuerza física exterior e irresisti-­

ble, ya que quien act~a a trav~s de ¿sta n~ posee volunt~riedad 

sino es un mero instrumento; la segunda se refiere a una fuerza 

_mayor y a los movimientos reflejos, los cuales versan en la fa! 

ta .del elemento volitivo, éstos pueden ser: el sue~o, el hipno­

tismo, el sonambulismo, etc~ 

ta diferencia existente entre ambas causas, estriba -

en que la primera es d" procedencia natural r la segunda de prg 

cedcncia humana. 

El CÓdir,o sustantivo viRente, en su numeral 15, frac­

ción l, las señala cor.io causas cxcluye'ntes de responsabilidad -

penal, al rncncionar: ''Incurrir el agente en actividad o ina~ti­

' vi:!.:...! jnvoluntaria''";' 

El maestro Jiménez de Asúa, m~s explfcito, señala que 

por ~uscnci~ de la conducta o acto, se debe entender que se da_ 

cuando existe un ca~bin en el QUndo exterior, así cono un nexo_ 

C.J.Usal QUC' Sf" une cor. la.. conducta, pero la manifestación de la_ 
r:-f;r~an 1.J :astt!llanos Teria. Cp. Clt. P~gs. l:J~ i lf! 
2. qaúl .:.l:::rancf, ~, Tru]illo. :o.il.:i:J P~i,,;L ,;1 • ..iTA:JiJ. Pág. SS 
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voluntad esta viciada, c5 decir, el sujeto no tiene la c~paci-­

dad de querer y de entender el hecho delictivo~ 

Por su parte, Cárdenas scflala que por ausencia de la_ 

conducta o acto o falt3 de acción se panificsta si las lesiones 

son producidas por obra de la natur:J.leza, de un hecho producido 

por un animal, de un accidente o si no representan una activi-­

dJ.d hurnan:\ 1 no constituyen dclito7 

Respecto de la ausencia dt: la conducta, la Jurispru--

dencia seílala que no todas la5 excluyentes de responsabilidad -

estan incll1h1.as en el articulo 15 del ordcnanicnto penal y acl~ 

ra que ruan<ln el accntc obra sin intcnci5n ni imprudencia, que-

di\ excluh1o de responsabilidad penal, aunque sus hechos no en-­

cuadren en alcun~ ·te las previsiones del numeral citado~ 

TIPICIDAD: El maestro Castellanos la define como el -

encuadramiento, acuñación o adecuación de la conducta concreta_ 

con la descripción hecha por la ley~ l.~ dif~rcncia entre tipo y 

tipicidad, es que el primero es la cr . .:ión legislativa y la ss 

s:unda es lJ. ;\decu.i.ción de la c:onJu..-:ta a la creación legislativa. 

Al rcsnecto de la tipicij~d, Jinénc~ Je AsÚ:i señala -

que es la abstracci6n concreta que ha trazado el legislador y -

se adhiere a lo de la adecuación al tipo penal~ 

Para que se- confir;urc 1.:i. tipicid:id en la fi{!ura de la 

E.najcn:ic:ion ~~cnt;i.1 1 dl!oc ap.Ht:1...~r cv::ju:-.!::.:::.~:--.te 'J.!l tiieh jur{di­
~is Jirr.~ne~ je ;..s.:d, Qp. Ci L. P:q. 6~9 
2. itaG: f. C~:-Je".E. 0:. Cit. PáJ. 1:9 
J. RaGl Cilrran:á y TrJ~illo. Qp. Cit. Pt:.<:1. 62 
_,, ~ernand~ :ast:-1: 3r~s Tena. Qp. Clt. P~;s. 157 'i 15?.. 
5. L J.:. : l ~. 
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ca, un objeto material, un sujeto activo y un sujeto pasivo, pcr 

lo que atenderemos a su estudio: 

El bien jurídico protegido de l~ figura en estudio 

es la salud personal, más específicamente la salud mental, y a! 

terándose ésta por cualquier medio que produzca daños psíquicos 

estaremos frente a un delito. Cabe mencionar que el interés que 

protege la figura del presente estudio no es un bien de interés 

privado ~nicamente, sino que es un bien colectivo que abarca el 

desarrollo de la actividad individual. 

El ohjcto material en la figura de estudio es el hom­

bre, el ser humano, la persona sobre quien recae la acción, es_ 

decir, la persona a quien se le alteran las facultades mentales 

co~o producto <le una lesi¿n, nhviamcntc la persona debe estar -

viva, ya que la mutilación de cadáveres constituye otro ilícito. 

El sujeto activo del delito lo puede ser cualquier 

persona, cualquier individuo puede causar el resultado, esto es, 

el hombre es el ~nico que puede ser filljeto activo del delito, _ 

no tiene calidad y cualquiera puede serlo; no obstante, las ca-

lidades per5onales, como ascendientes~· descendientes, constitj! 

yen circunstancias atenuantes o agravantes. Pero el propio sujs 

to lesionado no puede ser sujeto activo del delito, como sucede 

en la Justicia Militar, que sí iricluye dicha posibilidad en su_ 

nrct('namiento en virtud de mencionar: 11El que lesionándose o de_ 

cualquier otra manera se inutilice voluntariamente por sí o por 

medio de otro, para el Servicio Militar, será castigado con la_ 

pena de ••• 11 ~ 
i7ToD!~íl J_ JUSTICIA F.ILITAil. Artículo 275 

54 



El sujeto pasivo, para el rn~cstro Cuello Calón, debe_ 

ser un hombre vivo, un ser liurndno! En el mismo sentido se pro-­

nuncia Porte Petit, al decir que el sujeto pa~dvo en este ilÍcj. 

to, al igual que el sujeto activo, lo puede ser cualquiera sin_ 

calidad con la salvedad de que debe estar vivo~ Del mismo modo_ 

se expresa Cárdenas al añadir que el sujeto pasivo puede serlo_ 

cualquier.a dC'sde el momento del alumbramiento en que- se separa_ 

del claustro mdtcrno hasta momentos antes de su muerte~ 

Jiméncz Huerta, manifiesta que el objeto material de_ 

la figura típica de lesiones y de cualquier otro delito, puede_ 

ser al t:iSJTtO tiempo sujeto pasivo, más no pueden concurrir en 

un mismo tier:ipo el sujeto activo el sujeto pasivo, por que la 

autolcsión no es punibl~, o .-.i...~.i, no cnnstitlt}'e delito~ 

Por otra parte, Pilacios señala que el sujeto pasivo_ 

y el objeto material de la fir.ura jurídica en estudio, coinci-­

dcn en este caso, ya que es sobre quien recae la acción del --­

reo~ esto es, a quien se le alteran lri; iacultaJes mentales, en 

virtud de que es el hor.ibre- et titular del cit:>recho de su intcgrj 

dad corporal. 

AUSENCIA DEL TIPO O ATIPICIDAD: Para Castellanos es -

la no adecuación de la conducta al tipo penal, esto es, cuando_ 

no se integran o reunen Jos clcr:ientos d~~critc~ en la ley se da 

la atipicidad, si la conducta no es típica jamás podrá ser cts 
í':(;.JE:r>iJ Cuello CJl;li:--. Op. Cit. P!J1. ~:1"J 
2. Celestino Po.rte Petit. Dr. Cit. Págs. 73 y 7-1 
J. iiaGl f. Cárden 5. Op. Cit. P.§g. 31 
.1, ~arlano Ji':":~nD Huerl<l• Op. Cit. P:i;J. '."'71 
5. J. Rani.5n Pal3c os 'Jar 1as. Op. Ci 1_, P5:;s. 10.~ y lCS 
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lictuosa~ 

En la fi;ur~ dP ex~men no puede hahcr atipicidad por_ 

falta de sujeto act.Í\'O o pasivo, tampoco hay atipicidad por fa.!, 

t~ de referencias temporales, espaciales, ni de modo. en virtud 

de que la ley o 1.1. legislación no exigen ninguna referencia. 

ANTIJl'RIDICIDAD: A decir el !ilaestro Caste11ol11o5, con-

sidcra que el delito es un.l conducta huma.na, pero no toda con-­

ducta humana es delito, sino que para que sea tfpica, antijur{-

dica y culpable, debe ser contraría a derecho, por lo que la ª.!l 

tijuridicidad es escncial{~ima en ~l delito de cxancn~ 

Van Lizz, citado por Castellanos, elaboró una teoría_ 

sobre este aspecto del delito, la cual ha. ctenoMinado dualista -

del concepto unitario de la antijuridicidad, la que explica de_ 

la !dguientc fer~~!: El acto 5erá formalmente antijurÍdieo cuan-

do la conductil se oponr,a J. la norma, a la ley, y materialmente_ 

cuando se opon~a a lo~ intereses de 13 colectividad~ 

Cárdenas aduce que la antijuridicidad se cumple cuan­

do la acción contradice 115 normas de derecho; doctrinariamentc 

se puede decir que la antijuridicidad es el juicio de valora--­

ciÓn entre el hecho realizado y la norma jurÍdiL.t pcn.:il que se_ 

lesiona¡ es lo contrario a derecho, lo puesto a la norma~ 

La antijuridicidad en la figur.:l de L\ Enajenación ~\en 

tat se presenta cuando llanamente no existe una causa de justi­

~T~1Ftnd·'.> CdstctL1n:)5 Ten<l. Qp • .':it. Ph:). 174 
2. Loe. :it, 
3. Loe. Cit. 
~. L=>c. Cit. 
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ficaciÓn, es decir, la J.lteraciÓn .!e las factilta.des mentilles s.,g 

rá antijurídica cuan.Jo no concurra unJ. causa <]UC la justifique. 

CAUSAS DE JUSTIPIC'.\CIC~: P.>ra Castellanos si~nifica -

qt1e la conducta tf¡1ica este rl~namcnte en oposici6n a la norma, 

más sin embargo, no sea antijurídica~ por ejemplo, un hombre ls 
~dona a otro, su conllucta es tfpica por ajustarse al contexto -

del artículo 28~ y sigui~nti~;:; d~l orden punitivo y sin embargo, 

puede no ser .1ntijurÍdica si. SL' Jescubrc qu.:- obró apegándose·ª­

unJ. ca.usa de justificJ.ción. 

LJ.s causas Je just j f ic:.cjÓn qu,~JJ.n señaladas en el·ª.!> 

ticulo 15 del C6digo Penal vi¡;~nte en l3S siri~ícntc~ f~acciori~s; 

III. Lc~ltima ct~fcns1; 

lV. Estado Je nec~sictad; 

V. Cumplimiento de un deber o ejercicio de un dercC~o~ 

VII. Obediencia jcr¡rquica; 

VI 11. Impedimento lcgf tino~ 

las <JUC no atcndcremor. por no scr_r.totiv_o del presente 

trabajo, sino s61o se scfialan con fin~s di<licticos. 

Por su parte, C~rcl~nas manifiesta respecto de l3s --­

rausas de justificaci6n que el acto ~jecutado no es antijurídi­

co ~~n cuanJo se ajusten al tipo pcn3l descrito en ta ley; si -

se acreditan las causas de justificación excluyen al delito~ 

IMPUT.-\ílJLID.\D: C:tstell:inos mani{icsta que para· ser el 

I:"""Ternand.:i ~antellan'.l::; Tena. Qp. Cit. P~-~. !Cl 
2. RBÚ~ C3!'rancá J Truji:l:J. O;:J. :lt. P~c;-
'· :1.1.:J: r. c~rd~'•J'. ~~ . .:::. f .. J. ~ • ., 
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sujeto culpable, pritiicro debe ser imputa.ble ~· p.tr.'t esto debe i.!!. 

tcrvcnir conocimic:-.-=:c, l:t voluntad r la posibilidad de ejerci-­

tar esas facultades, cstn e&, ~c~e querer y entandcr el hecho~-

y al rclac.ionJrlo con l:t fi~ur.l de examen, encontrar.os que debe 

tener la c~pacidaj de querer lesionar a otro y 1cept~rlo. 

Porte Pctit s~ñ~la que la imputabilidad se ~anifiest~ 

cuando <.'l sujeto ticn~ la cap.i.cld:id dt' culpahilidad, la. c::ip.:ici­

dad de entender lo qu~ ~sta haciendo y d~ -1~ercr le5ionar~ 

IN!MPUTt\B!LlDAD: Es la <arencia de los factores voli-

tivos y psicolÓ~icos, es ctL~cir, la falt.'l de qu.:-:cr ;· entcnJer -

el hecho delictivo; para el maestro C:istL"llanos, lJ..s causas de_ 

inimputabilidad snn aquéllas caracPs de anul::i.r, aniquilar o neE_ 

tralizar }'3 sea el desarrollo o la s.a.lu:! nen tal, dado qu<" el S,!;! 

jeto carece de la. .aptitud psicolÓsicJ. pa.rJ. la delictuosidad; Pi! 

r:i el mencionado autor, l..t.s ::;?.•J~'.1!'> <l"" inil'l'lputabilid.:id ~on: Est.!1: 

' do de inconsc:icn.::i.1. per::l.:wentc, el r.iil":in _c::ra\'c r la sorJon:Jdcz: 

y no como crróncanentc señala el Código Pcn~l co~o Únic~ causa_ 

de inimputabilida.d el transtorno f:\t.•ntJ.1 transitorio, dado que -

las causas qul· !:.C:f\ala Castellanos, en ·~ll:i.s el sujeto no tiene_ 

l::i. ca.pa.cijad de querer y entender el acto, y.1 sea por el trans-

torno mental o por el desarrollo mental retardado. 

aJLPABILIDAD: A decir de Cast~llanos, eS 'el .nexo int~ 

¡cctual y emocional que lig3. al sujeto con su actJ; concep,tual_i 
~rnan~o Cll!>tel!.csnoJ Tena, Ojl. CiL Pfi;:¡. 217 
., Celest.:.no fu.i..~.: Pe~it. Qp. Ci.L P~]. 7!3 
J. L;')c. Cit-. 
.• l:iC, Cit. 
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conducta y el rcsult.icto con . .;tituycn i:-1 clcir:~nto cnocionJ;t y el_ 

conocir.iiento de lo antijurídico Je l.:i. .::on~!ucta el clc;'l.ento ints 

lec tu al. 

La culp.Jhilidad se manificé'ita por mt.;"dio dc-1 dolo, la_ 

culpa y la p~ctcrintcncionaliJarJ. 

El dolo !;C produce cu.rnd<> :~ quiere catts:u una lltcr.::1 

ción en la saluLl personal y acC'pt;i el sujPto \!i:-ho resultado~ -

l;i Suprcri;t Corte Je Justicia tiL• l.\ !'\a.ción J.firm.l qur la. inten-­

ci~n dolo~a ~e prcsurne ~~lvo pr11cba en contrario~ 

La culpa se 1:1.miJ ic::.t.1 cu;tnJo ,,,;e tiro.!u':c 1ina ,1ltcra--

La prctcrintcn\~ion:1li<.b.rJ se da cu.indo $C causa mayor_ 

d:l10 1 la salud personal del qtH' fl';l\:Tlcnte se 11ucrín. C'.1u.c;ar. 

1SCl!U1,\:IILIDAD: .\duce Ca~;t, i.1no,:, que si la culpabilj 

(L:i.d. es el nexo cmocion~ll !.' intf"!t~ctu,,1 qur li~~J. .11 sujeto con -

su conducta, la inculp.lhilid.1d scr.1 l.;. C1tt:'l. ti~ t..>~o.:; (:lc;;.cntos, 

l:i. aus.encia de qul!rer y entender ..:-1 re;;ult.~do n.¡niL·.st:do por -

l:i. .:ondt1ct:i.~ 

La inculp~bilitl~d ~e presenta por ~rror de hecho cseE 

ci:!.l e invCnciblc y por la no cxi;ibilidad de otra ,-on.:lucta. En 

rcl:tCi.óñ al -'tlerito ti" estudio tener.tos ri~t~ c5 el no querer lesi,g 

nar a otro y no accpt.i.r et rc-sultado .. 

r:-telestin.;'.! P;:-,.:~c P.!.i , Of'. L~!_, ;-'~:,. 
'.'!. Loe. C.i. t. 
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CX>\'DTCTC'INES 09JETIVAS: Se han dctinida coi:ia aquellas_ 

exigencias oca~io~almcntc denotadas por c1 legislador para que_ 

la pena tenga aplic~ciÓn¡ no se ha delimitado ~1 valor r~al de_ 

la!'i conclicioncs objetivas de punibilidad cono elemento esencial 

del delito\ sin embargo, l.1 fir,ura de estudio no requiere ning_!! 

na condición objetiva para su integración~ 

FALTA DE COJ\DICIOllES ORJ!!TIVAS: Es el aspocta ncgati-

vo de las con(.H.:ioncs objctl\•:i.s y si éstas no requieren ~u apa-

rición para integrar la figura de le$iones, nucho menos aparee~ 

r;Í el_ aspecto negativo de !.1s conr.licioncs objetivas. 

PUNIBILIDAD: .Es el merecimiento .Je una pena en fun--­

ciÓn de la realización de una conducta. La punibilidad para el_ 

sujeto que lesiona y causa. Enajenación Mental, se encuentra col! 

tenida en los n.rticulos ~º1 y 292 y pJ.ra el aue perturbe o debi 

lite o entorpezca la~ fa.culLi.dcs rr.entalcs, 11 punibiliJad la s.s. 

nala el artículo 28Q y 291, todos Jet C6digo Penal. 

:EXCUS.'\.S l\BSOL!JTO~l.\S: .\. decir de Porte Petit, en el -

estudio del ilÍci to no se prcscnt.-:rn ni se jan causas de cx::lu-­

sión de la pena~ 

J C.:. .. t::l·F . .'.JS T.e:ia. Q;--. Ci~. r~~­
;--:,:-~::: r~tll. Op. :lt. Pd;¡. 95 
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"' CLAS I F I CACION ){~DI CA DEL 

~! DELITO DE LESIONES 
:'" 

... 
l\J 
4 

{ 

{

Por s1 r.:isnas 
\!ortalcs Por sus é'o~pticaciones 

Por sus consecuencias 

{

•"uc )or.g.1n en ?Cl j f:TO l:t \ºida 
0-'o l\ortr.lc::: \ 

-·uc no -pon~an en p~l iizro la vida 

Por su gravedad 

{

)!enos de 15 ,¡r~s 
Por el tie<11po 

de sanidad 

1'-~ás deo 15 c!L1s 

l'or sus cor.- {:::~: ~: 
Pérdida tot3.l t.le! m.ie1111:lro afectado 

h- -.1 la r.Jtcrial que d.cj.·:m 

secuencL1s 



CLASIFICAClONES.DEL.DELITO DE LESIONES 

Y DE LA ENAJENACION MENTAL 

e L A s I F I e A e I o N M E D I e A 

Para la mejor comprensión de la figura delictiva que_ 

se esta analiz.:indo, es m.:.·nestcr atender la rnctodología de su 

clasificación, y así tenemos lo que menciona Fernández Pércz 

respecto de la clasificaci¿n m~dica, la cual tiene ordenamiento 

no mortales; por el tienpo Je reparaci¿n, es decir, el tiempo -

de sanidad me11or o nayor de 15 dfas; y por las ronsccu~ncias -­

que ellas mismas pueden dejar en el orr,anisrno!*ctado que se des­

prenden de los artículos 288 al 293 del Código Penal las hipóts 

sis m~dica~ si~uicntes: 

A) H~ri~Lv., c~cori..lciones, contusiones, fracturas, disloc~ 

cioncs y quern~duras; 

B) ToJ3 alterJciÓn a la salud¡ 

C) Cualquier otro daño que Jcjc huella material en el cueI 

pv hu=~~o, ya ~ea por su sravcdad, por el tierapo de sa­

nidad o por 1.1h consecuencias que ellas mismas impli_can~ 

El doctor t-\art{nt!z Murillo aduce de dicha clasifica--

ciÓn que se debe tf•ncr en cuenta 13. valorización del daño caus.! 

do para saber si puso o no en peli;ro la vida, así como la nat~ 
r:-Tar,.~:- fc:n."1., e:! Plr z.. Qp • .;.it. F3'3. 12'5 
?. ~t"'le~.;ti.n; l:>::t~ Pe\. t. ílf,:. Cit. Pá;. •j5 
* 'J[..J:.c =-a::'··:i s.i""l'·:"'t -:J. 
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raleza de la lesión inferida, las consecuencias inmediatas y al 

gunas complicaciones~ 

El art!culo 305 del orde1umiento puní tivo J.clara esta 

situación al C'stablcccr: "La lesión no se tendrá como mortal -­

aunque muera el individuo que la recibió, cuando la muerte sea_ 

resultado de una causa anterior a la lesión, y sobre la cual -­

éste no haya influido, o cuando la lesión se hubiera agravado -

por causas posteriores, con la aplicación de medlc~mentos noci-

v0s, operaciones desgraciadas, cxcC'sos de inprudencia del pa--­

ciente o de quien los rodea~~ 

La clasificaci6n n6dica ~icl delito por el tic~po de -

sanidad, no guarda relación constante con la gravedad. 

Tambl~n se han tomado en cuent~ l~s consecuencias de_ 

las lesiones para clasificarlas rn~dicamcnte, y as!, Mart!ncz -­

Murillo dice que ~s:as se valorizan dcspu~s Je curar lds lesio-

nes, éstas se colocan desde la marca infamante, las que dejan -

debilitamiento p.isando por las que ÍPV.:llid111 y mutilan1 lo que_ 

se desprende de los numeral~s 290, 2~:, y 292 del Código Penal. 

Sergio García Ramírcz también hace una clasificación_ 

atendiendo a su punición y a conceptos médicolegales, mismos 

que requieren pericia médica para el proceso de juzgarnicnto, de 

la siguiente manera: 

a) Que no pongan en peligro la vida )' tardan en snnar me--

nos de 15 dÍas, ameritan pena alternativa y conjuntiva; 

l.Loc. Cit. 
2. Ra61 C.arranci'\ .; Tr.J ... l.:.la. Qp. Cit. 
J. L:>c. Cit. 
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b) 1~uc no pongan en peligro la vida y tarden en sanar más 

de 15 dí.as; 

e) Que dejen cicatriz en la cara perpetuamente notable; 

d) Que perturben, disminuyan o debiliten determinadas fun 

ciones o ciertos Órganos; 

e) Que producen una enfermedad segur~ o probablemente in­

curable, inutiliza Órganos o afectan funciones perma--

nentctr.cnte; 

f) Que tienen por consecuencia incapacidad permanente pa­

ra trabajar, enajenación mental, o pérdida de la vista, 

<lc."l habla O de las funciones scxuale_s; y 

g) Que pongan en peli&ro la vida~ 

o T R A e L A s I F I e A e I o N 

El maestro Jiménez Huerta escribe que la reconstruc-­

ción dogmática de los artículos 289 al 293 del orden punitivo -

vigente permite concluir la clasificación en sus preceptos¡ so~ 

tiene que son lesiones lev!sim3s las que no ponen en peligro la 

vida. y tardan en sannr menos Je 15 dÍ:s.s, artículo 28Q p.J.rte pr.i 

mera; son leves las .que no ponen en peligro la vid.'.\ y t1rdan en 

sanar más de 15 ct!as, artículo 2sa parte segunda; son graves 

las rccogid.i.s en los artículos 290 y 2Ql de dicho ordenamiento, 

que aluü~u "' 1.:..::; lc!::i0~~c: riur dejan cicatriz perpetuamente notA 

ble en parte visible de la cara, las que perturban par~ siempre 

la vista o disminuyen la facultad de oir, entorpezcan o debili-
1.Ser :i.) Gar:!..l ilam!r~z. DE.rlECKO p.::·1;..L. P'i.;. 6~ 

64 



ten para siempre una mano, una pierna, un pie, un brazo o cual­

quier otro órsano, el uso de la pa.1abra o de las facu1 tades me.n 

tales¡ por otra parte, las recogidas en los artículos 292 y 293 

son consjderadas cono gravÍsimas, mismas que aluden al resulta-

do de una enfermedad segura o probablemente incurable, la. inutj 

lización completa o la pérdida de un ojot un brazo, una ~ano, -

un pie o una pierna o de cualquier Órga.no, o perjudica para --­

siempre cualqujcr función orgánj C'.:l, o cuando se QU('d.J ~ordo, i.E 

potente o con una deformidad incorregible, y se penalizarán más 

severamente si resultare incapacidad pernanentc para trabajar,­

Er1~jc11aci6n Mental, la pérdida de !a vista o del habla o de las 

funciones sexual es, y las que ponen en peligro la vida~ 

El propio Jinénez Huerta explica el p.Írrafo anterior, 

diciendo qu~ las lesiones levÍsjmas, aludidas exclusivamente en 

la parte primera del articulo 289, para que sean consideradas -

así deben reunir dos aspectos: 

a) Que no pongan en pelif,rO 

b) Que tarden en san.J.r meno,.<, de 15 días. 

ta pequeña alteración a l:i. salud en el caso concreto, 

debe clasificarse como lesi5n lcv{sina, en virtud de que la so­

ci~é~~ ~ue5tt~ una insignificante conmoción~ consideránJose por 

ial motivo COMO levísima la escasa intensidad que produzca un -

ligero daño anatÓciico o una leve alteración a la salud, cuya -­

fuerz3 probatoria deherá calificarse por el juez, segÚ:1 circun.! 

tancias del artículo 254 del có¿igo Je Procedimientos Penales¡_ 

r:-L;'c. Cit. 
2. Loe. Cit. 
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es por esto que las lesiones consideradas como levísimas, toman 

do en cuenta la actuación del médico legista, no presentan pro­

blerna, puesto que sólo se lirnita a afirmar la no verificación -

de un proceso patológico, el no peligro para la vida; el aconts 

cirniento de otro dafio fisiológico tenporal y el tiempo de sani­

dad cenar de 15 dÍas; dentro Je esta clasificación se pueden en 
contrar, por lo general: las heridas subcutánea~, escoriaciones, 

hcmatom:is, contusionl!s de primer grado, equÍr.icsis, intoxic1cio-

ncs bcnicnas, cte. La sensación de desagrado que experimenta el 

cuerpo humano por rncct.:.o de CUJ.lquier agente externo usado por -

el sujeto ."l-:-ti•:•.'.I, no ronstituyc por sí raisma lesión, sino en la 

medida que provoque dolor u otro fenór.i.eno que igualmente inte--

rruMpan 1:1 .:irmonÍa \'l tal, cono son: \'Óni tos, cólicos, diarreas 1 

irritación en los ojos, oidos y olfato, por impresiones lumino­

sas, sonoras, o la acción de gases, ocasionando a la vÍctica --

desfallecir.icnto d~ fucrzas 1 anul~cjÓn de los sentidos, desma--

yos, así cc.mo lar,un:i.s r.:icntales, anul.;.ción o fugas de la normalj 

d~d psíquica, considerados éstos como lesión prevista en el ar­

tículo 2S9 parle primera: 

Gonzálc~ tle la Vega sint~tiza lo anterior al decir -­

que las lesion!!s levísimas y lc\·es son las que no ponen en pelj 

gro la vida del ofendido y tardan en sanar mas o menos de 15 -­

d{as; la auscnci:"J. de peligro de perder la vida y el tiempo de -

sanid3d, son ~l~mcnto5 técnicos, los cuales se deben confiar a_ 

peritos médicolegi~t.:is~ conforme al articulo 162 del Código de_ 

Procedimientos Pen~les. 
r:-L;;:. !: i t. 
2. fr.:Jn::is-.:J ú.:inz~lez de la '/uga. Op. Cit. PSg. 27 
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Para poder denotar la existencia de lesiones leves, -

sólo basta relacionar los párrafos contenidos en el numeral ---

289, de tal acoplamiento se pernitc asegurar que al penalizarse 

en el párrafo segundo de dicho artículo: "el que infiera una l_s 

sibn que no ponga en peligro la vida del ofendido y tarde en SA 

nar más de 15 días", se hace referencia J. las lesiones leves. 

Al igual que las lesiones cnns.ideradas levísimas, se_ 

deben tornar en cuenta dos aspectos: 

a) Que no pongan en peligro la vida, y 

b) Que tarden en sanar ~ás de 15 ctfJs. 

ta Única diferencia entre las lesiones consideradas -

levlsimas y las leves, estriba en el tiempo de sanidad, pues -­

mientras que las primeras tarjan en sanJr ~enos de 15 dÍas, las 

segundas lo hace en más de ese laoso; dentro de las considera-­

d3s ~amo leves podenos encontrar: dislocaciones, quemaduras, -­

distenciones, fracturas y determinad~5 enfermedades¡ para poder 

cl.1sificar este tipo de lesione::, .11 i~;u.1.l que todas, se requi~ 

re la pericia médica~ 

Por otra parte, en las lesiones ~ravcs: ~ 1~~i~ del -

maestro Cuello Calón, se debe tomar en cuenta la graved~d de -­

las consecuencias originadas por las lesiones inferidas y as! -

tenemos que son lesiones ~ra~e~: si el ofendido qucd3 imb~cil,_ 

impotente o ciego~ para la imbecilidad se debe tomar en cuenta_ 

el grado de debilidad mental~ 

Cuando las lesiones dan cono resultado: la pérdida de 

~n ojo, algún miembro principal, imposibilidad para trabajar, -
r:H°Uianc Jb1énaz Hu~rta. Op ... : ~, pj~. 28] 
2. Loe. Cit. 
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hasta lo que antes de la lesión se hubiere dedicado, o si el --

ofendido hubiere qucd~do deforme, las lesiones serán considera-

das como graves, dado que ocasionan un quebrantamiento aprecia­

ble en la salud o en la intcgrirtad corporal~ 

Por Último, son consideradas corno lesiones gravisimas 

las que pongan en pelisro real e inminente la vida del ofendido 

o le ocasionen 1.1 muerte. 

El variadÍsimo contexto real de las alteraciones en -

la salud y cualquier otro daño que deje huella material en el -

cuerpo hucano, las transformaciones anatómicas y transtornos __ 

fun-cionales que en el delito de lesio.ncs produce la acción del_ 

inculp~do, revisten diferente y gradual intensidad y variada --

trascendencia debido a su transitoriedad o firmeza, a su afr~n­

tosa visibilidad, a la ~lteraciÓn de determinado órgano, fun--­

ciÓn o miembro, a la inutilización parcial o total, o por una -

situación real de pcli(~ro de muerte; esta pluralidad de rcsult_!!. 

dos no crea diversos tipos de lesiones, sino sólo rc~istra las_ 

diferentes consecuencias materiales y re~les del delito de exa­

men, rn.isma que es una entidad jurídica con variadÍsimos rcsult~ 

dos debido a !a cor.iplcjidad anatÓr.Jica y funcional del cuerpo h~ 
2 mano. 

Implícita y expresamente el legislador ha conjuntado_ 

los distintos pero homogéneos resultados del delito u~ 1esicr.es 

en diferentes grupos, diferenciándolos entre sí por la intensi-

dad. 
r:--Eu;Jcnio Cue~lo Cal6n. Qp. Cit. Pá;. 563 
2. Marian:i Ji··finez Huer'..a. Op. Cit. P§g. 276 
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e o N s l o E R A e 1 o a E s M E o I e o L E G A L E s 
No siempre el delito de lesiones se ha entendido como 

la alteración a la salud, sino que el concepto ha sufrido vcrd~ 

<leras transformaciones, tal es que en un principio l~ lcgisla-­

ción penal se avocó ;i contcrn¡."llar los traumatisr.ios propiamente -

dichos con huella materialmente p~rceptible por tos sentidos; -

postcriorMent~ se e~tcndiÓ el concepto al atrn~cr lafi perturba-

cienes internds 1\e la salud dclJiJo ~ 13 inge~ti6n de ~ustancias 

tÓxicns¡ finalmente el concepto adquirió su nayor ar.iplitud al -

abarcar tambi~n l3s alteraciones ps{quic~s resultantes de una -

causa externa C!sic~ o ~oral; ror to qu~ en l~ actu~lidad el -­

concepto abarca la protección {n ~efr.1 :ic lJ. salud~ 

Es nrresari~ arlarar las di~~rcntrs connot3ciones que 

se le dan al resultado de lo lcsjón inferida. 

Empecemos por entender lo que si~nifica órgano, en -­

sentido funcional es el conjunto de tejidos o de ~rg.J.nos de ~e­

nor importancia que actÚ:rn si~ul tinca:"'~·: te -"!Ti el ejercicio de -

una función determin:i.-1a¡ a.n.J.tÓ:'lica~c1: .. Órgano :,i?,nifica un ojo, 

un riñón, pero jurL . .HcJ..Mentc- se ..::!.cfl~ cr.ten.kr e: conjunto de -­

ambos ojos, aQbos rifioncs, esto es, se afecta la funci6n visual 

o la renal; entcndiénJosc t:!xclusivJ.r.tcnte para efectos penales -

cono función y no co~o ~rgano. 

Tratándose Je Órganos dobles, la pérdida de un~ ioplj 

ca el dcbili tar:'iien to de la fuÓ.ción y la pérdida ·.de amb~s imp¡i­

CI\ la pérdida total de la 1.-unción. 

~~ Ta~bién es necesario e:xplicJ.r lo que jur!dicamentc se 
l. Francisco G:>nz.Jilrz di! l ~ Vc;'1. ~f,~~~i~:' p.[-:!.L ?<:C<Ic,;:m.P~g. 1 
2. ~ario Rojas. Op. Cit. P!g. 17 

69 



entiende por nicmhro, Roj.ls lo define diciendo qu·::! es cualquie­

ra de las cuatro cxtremidad~J en toda su extensión anatómica y_ 

capacidad funcional~ y para efectos penales, la pérdida de un -

miembro no sólo en su extensión anatómica, sino en su capacidad 

funcional, su uso, constituye delito. 

De la reconstrucción del contexto legal del artículo_ 

288 del Código Penal, el doctor BaledÓn aduce una alteración a_ 

la salud, ya sea interna o extcrn3 en el cuerpo hum3no; refi--­

riéndose qu~ la tutela penal del delito de lesiones es la inte­

gridad f!sic~ y psíquica; dice que lesiones internas son aque--

llos daílos tisurale~ n visccral~s; por l~sioncs cxtern.~s rnani--

fiesta que son 3qucllas co11ocidas co~o traumatismos, herirlas --

traumátic.:i.s que dejen huella m.1terial en la ~;uperficic d(."l cue,r 

po hwnano perceptible por la simple observación~ agregando a -­

las lesiones internas las lesiones psíquicas y nerviosas, asf -

como heridas no expuestas, enfermedades o envenenamientos. 

De la misMa reconstrucción legal se tiene ••• produci-

d3 por un3 c~11~a ext~rn~, siendo ~sta la ~ctividad humana ajena 

al sujeto pasivo, mi~ma que se manifi~sta por acciones positi--

vas, golpes contundentes, pu!ialadas, !'te., o acciones negativas 

omisiones tales como privación de alimentos; y acciones morales 

que se manifiestan a través de ancnazas, estado de terror o ca~ 
, 

trariedad~ 

Al mencionar ••• por una causa externa, se refiere a -

todos los medios idóneos que se puedan utilizar para alterar la 
r:-loc:. Ci~. 
2. Arbro ~Dlcrl~n. APU~ITES ~E ~ED!Clr•A LEé;AL. P~9. 120 
:?. lbL!e ·, P~j. !22 
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salud, de tal suerte que las causas externas se puí'den dividir_ 

en: 

a) Violencias: Cu:indo se produce la colisión de .. un··_:._ 

cuerpo extraño en el cuerpo humano capaz de.deja~­

huclla material y alterar la salud. 

b) No Violencias: Cuando se presenta el daño.material 

y la alteración J. la salu<l por medio del·empleo de 

sustancias tóxicas, contJgios, inhalaciones y fa!-

ta de alimentos. 

e) Medios Hora.tes: Cuando se utilizan medios materia-

le~ para causar mi~do o con el fín de angus~iar. 

De tal suerte que queda un concepto amplio de causa -

externa erl los siguientes t~rminos: es la aplicaci6n de violen-

cias, no violencias y mE"dio~ Mori!es, capaces de dejar huella -

material en el cuerpo hunano y alterar la salud~ 

Por dafio que deje huella material en el cuerpo humano 

se entiende la altcraci6n de la inte·ridad física, es decir, la 

alteración en la anatom!a que es la l;ac resiente el daílo, mismo 

que puede ser interno o externo¡ el primero produce un desorden 

en la estructura orgánica, )' el segundo cu.indo se causa una al­

teración en los tejidos superficial~s de la piel~ 

El r.iaestro Jiménez Huerta r.iuy nccrtactam.cntc establece 

las formas )' medios de ejecución para determinar la exteriorizj! 

ci¿n de la conducta en la ficura delictiva ~~ estudio, cncon---

trando en la palabra inferir, hacerlo o causarlo; si se recons-

truycra el concepto legal to~ando en cuenta el vocablo ihferir, 

quedaría: "L.l causación de cualquier resultado que deje huella_ 
~1 F". :.-15rdP-n,;, Op. ~!t. P,]~. !l 
2. Ib!ie·. P~J· 11 
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material en el cuerpo humano y una al te ración a la salud''~ 

El propio maestr-""' ,Timéncz Huerta, señala que puede C..Q 

meterse el delito mediante la realización de actos positivos, -

emplcancto ar~as o dando sustancias tóxicas, mediante inercias,_ 

como omitir dar alimento~, e incluso usando Ja fuerza de la na­

turaleza, como la exposición al frío o la inmersión en algún 11 
quido, invitando a montar en caballo, etc. Por lo que re.spE-cta_ 

a loR medios morales, no los considera idóneos para inferir una 

lesión, ya que dar falsas noticjas no necesariamente puede cau­

sar una lesión, ni alterar la salud y mucho menos dejar huella_ 

material~ 

Los maestros Gonzálcz de la Vega, Palacios y Porte Pe 

tit, s~ adhieren al anterior autor al manifest~r, el prinerc, -

que es preciso que además de la existencia de la alteración a 

la salud y el daño material en el cuerpo humano, sean produci--

dos por un~ causa externa, la cual puede extcrioriz~rse por el_ 

empleo de medio~ f!sicos, de omisiones y medios morales~ el se-

gundo de los autores expresa que pueden ser todos aquellos me-­

dios idóneos para producir el resultado descrito en la ley? y -

el tercero de clJos manifiesta qu~ puede ser cualquier medio -­

mientras sea capaz de alterar la salud~ 

Pernándcz Pércz aduce sobre los agentes externos pro­

ductores de una alteración a la salud que deje hucl1a material_ 

l. Loe. Cit. 
2. Loo, Cit. 
3. Franci~c') GJn1.J• .. z de 11 l/e:;R. Op. '.:it. P~:;. 10 
•. J, Ram6n Palacios Vargas. Op. Cit. P&gs, 106 y 107 
5. Celestino Porte Petit. Op. Cit. P6g. 76 
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en el cuerpo humano, que son cualquier instrumento vulnerante -

y esos instrumentos o mec:i.nísMos se dividen en: 

- AGENTES MECANICOS: ·;ue a su vez se subdividen en: -

agentes contunden tes, mi~ r1os. que pueden prnctucir escoriaciones, 

equÍmosis, hematomas, heridas cortantes, heridas pun~o-cortan--

tes, heridas corto-cont-undentes y punzo-contundentes; por arma_ 

de fuego, produciendo sus heridas características es1>ecialcs; 

- AGBNTES PISICOS: <¡ue por lo ~cncral producen quema-

duras talrs COMO por el calor o líquidos en cbullici6n, por ca-

lar seco prod11cto de radi~cioncs solares, cuerpos sobrccalcnta-

dos, flama directa, elcctricid.J.d, r.tyos equis, agentes radiactJ. 

vos o sustancias 11uím1cas; y 

- AGENTES QUUUOJS: Por lo re~ula.:r proJuccn envenena­

mientos, que a su vez se subdividen en: venenos sólidos orales_ 

tales corno barbitúricos, arcenicalcs, cianuro de potasio¡ vene­

nos lÍqujdos como el alcohol, opLÍceo.s¡ e inhalantes como el m.2 

nóxido de carbono, la cocaína o la morfina~ 

r;-¡¡;m6n fern&ndez P!rez. Qp. Cit. P~••· 44 y 45 
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CONTEMPLACION JURIDICA DE LA ENAJENACION MENTAL 

Nuestro ordenamiento penal describe algunas consccuen 

cias que al inf crir lesiones pueden quedar en el cuerpo humano, 

y también aquellas que por su gravedad, por la alteración que -

dejan a la vfctima, tanto social, intelectual, moral 1' enocio-­

nal y no dir,arnos funcional o anatómico, el legislador ha queri­

do aRravarlas con las s~ncioncs que establecen los artículos --

290 al 292 de dicho ordenamiento; las lesiones que no dejan con 

secuencias las ha agrupado en los numerales 2~9 y 293, siendo -

esra clasificación benevolente. 

Cabe señalar que dentro de los numerales que integran 

el cap!tulo contra la vida y la integridad corporal, no hace a­

lusi6n a la diferent!sima y variad!sima complejidad de altera-­

ciones a la saluJ que se pueden producir por medio de 1~ causa­

ción de una lesión, tanto ~natÓmico como funcional, sino que a­

grupa las consecuencias producto de una lcsi6n en siete crupos, 

que son: 

l. Lesiones que no ponen en peligro la vida y tardan_ 

en sanar m~s o menos de 15 dfas; 

2. Que dejan cicatriz perpetuamente notable en parte_ 

visible de la cara; 

3. Que perturben, disminuyan, entorpezcan o debiliten; 

4. De lJ.s que resulte una enfermedad segura o proba--
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blemente incurable, la inutilización completa o la_ 

pérdida del miembro afee tado u Órgano¡ 

S • • Perjudiquen para sicf.lprc una función orgánica 1 que-

de impotcntc o con una deformidad incorregible; 

6. Incapacidad permanente, Enajenación Mental o de las 

funciones sexuales¡ y 

7. Que simplemente pongan en peligro la vida. 

Siendo la anterior la forma de agruparlos o califica~ 

los en la penalización. 

Dicha clasificación me parece injusta, ya que cada. l.,!! 

sión es indcpcnJicn te de las otras }' produce diferente daño o -

alteración a la salud en el cuerpo humano, apegada a cada pers~ 

na, por lo que considero que las lesiones no se pueden ~gru?ar_ 

o por lo menos no en sólo siete grupos, sino en más, a efecto -

de ser penalizados. 

Empecemos pues a analizar cada uno de los artículos -

referentes al delito de lcsiones*y eF.t.1blecer la relación y di.§. 

crepancia que guardan con l;i Enajena ;;i MentJ.l, y comprobar -­

que efectivanente se da en la práctica unJ. infinidad de rcsult~ 

dos y alteraciones a la saluj diferentes, debido a l~ causaci6n 

de lesiones, que por ende, no se pueden considerar para efectos 

de la pena de igual forma, como lo hace nuestro Código Penal • 

.;-c;be &e;'ialar quf:! na se ercantraron 3nte::~.:.entes recientes de_ 
la ex~edici~n d~l C1di]~ Po11dl vigente, ~~virtud ¡je que no_ 
ha;¡ ex?usic:iSn .ie l""'Jlivos de esll! Jrdcnrt iento, sino f'ue ra--
c~lt~d ~~ttdJr·i~ar~a 3t1r;ada al Ejecutivo federal. 75 



RELACION DE LA ENAJENACION MENTAL O'.JN L~S DEMAS CONSECUENCIAS 

PRODUC'TO DE LA CAUSAC!OK DE UNA LESION 

E N E l A R T l C U l O 2 8 9 

La Enajenación ~kntJ.l guJ.rda un.:i relación sistemática 

con las demás consccuenciJ.5 producto de la causación Ge una le­

sión que no dejan secuela, ya que si bien es cierto, la Enajen_¡ 

ción Hcntal puede ser transitori:t o pcrr.:ar:cntc, es decir, puede 

durar poco o muchc tiempo en SJ.nar e inclusive toda la vida, -­

también lo es que otras alteraciones a la salud producto de una 

lesión que no dejan secuela, pueden tardar en s;;.n~r r.:Ís o menos 

de 15 dÍas y as1 lo establece y contenpla el ortículo 2sa del -

CÓdigo Penal. 

El maestro de la Libre de Derecho al referirse a este 

tipo de lesiones, aduce que sus elementos Qateriales atañen ex­

clusivamente al tiempo de sanidad, es decir, la duración del -­

transtorno orginico o funcional que no panca en peligro la vida 

affa.de l;>. importJ.ncia del pJ.pel del médico lcgi5ta, tanto en la_ 

fijación del nexo causal entre la conCucta desplegada y el re--

sultado, as1 corno en las circunstanci.:is que influyeron en su --

clasificación¡ y debe dictaminar con tod.:i objetividad si la pe! 

sona que recibió la lesión tardará en sanar más o menofi de 15 -

d.Ías, y al haber rt:Lu¡:.c::.jc y !'P<:;ta_blccido completamente la sa­

lud, debe rendir 5u dic~-~~n definitivo, especificando el resu! 

tado de la lesión y el tratamiento~ 

Existe un.:i ~arcada discrepancia entre la teoría y la_ 

príctica, d:idn riue la teoría es como se acaba de señalar, mien­
'í:'"'"Taúl F. C&=~enas. Qp. Cit. f>~g. 34 
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tras que en la. práctica. acontece lo contrario, esto es, al mo-­

mcnto de tener conociniento de una persona lesionada, el médico 

legista rinde un dictamen provisional de qué tipo de lesiones -

se trata, pero como en la mayor!a de los casos no se hospitali­

za al lesionado, no se lleva un control adecuado del proceso -­

morboso y la evolución de la propia lesión, por lo tanto no se_ 

puede dictaminar objetivamente el resultado~ 

Por otra parte, cabe seRalar y aclarar que determina-

das altcracionc~ fugaces pueden constituir el delito de lesio-­

nes, no sólo aquellas que dejan una huella marcada en el cuerpo 

humano o su comport:i.miento, como son las er¡uÍmosis, pequeñas l_y 

xaciones, hematomas, escoriaciones, etc., sino también aquellas 

que causan Únicd.r:i..:ntc .:iv~c: f!sica, Pl que olwiamcntc constitu-

ye lesión en virtud de que es causación de la alti?ración a la -

salud provocada por una desorganización o perturbación de la a.t 

manía vit.ll; as! tanbién la enfermedad por lo regular produce -

dolor, pero este tipo de dolor físico producido por una enferme 

d.:id es autónomo penal1'!ente, por lo qt: · en el dolor considerado_ 

cor:to lesi6n en este .lrtfculo, se debe atender su transitoriedad 

no su espont:i..neid:id, pero no debe ser producto de una enf crme-­

dad probablemente incurable~ 

Cárdenas al referirse al dolor f Ísico, manifiesta que 

es neccs~ri~ ~~ pr~~~n~i~ ~n virtud de que su ausencia implica_ 

la inexistencia del delito, por lo tanto, su prescnci~ derrota -

forzosamente la existencia del delito de lesiones~ diferimos de 
l.Ib1dem, P~g. 45 
2. Mariano Jim'i11C!z Huerta. Op. Cit. P&g. 36 
3, Ra61 f. C~rdenos. Op. Cit. P6g. 36 
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tal razonamiento, }'a que si bien es cierto que to.:tas las lesio­

nes que se infieren cuando el sujeto esta consciente producen -

dolor, también es cierto que se pueden inferir cuando ~l sujeto 

esta inconsciente o bajo el influjo de enervantes o droGa5 y no 

sentir el dolor físico. 

Existen lesiones muy !Cvcs que son de difícil compro­

bación o certificación por el médjr.o legista, y de las <J.UC sólo 

existen dolores físicos consccutiVos a traumatismos L:-ves, ta-­

les como: bofetadas, puñetazos, pellizcos, jalones de orejas o_ 

cualquier otro golpe ligero, por lo que es considcr<ldo cono le­

sión a no ser que se trate de un síntoma de un~ enfermedad. 

Respecto a la presencia de sangre, no es indispensa-­

blc para la existencia del delito de lesiones o el daño en el -

cuerpo, en virtud de que tal efusión va intrínseca en la defini 

ción legal y ;idcmás dicha manifcstziciÓn no siempre :icompaña J. -

la alteración a la salud. 

Existen otros supuestos que del mismo modo pueden co.n 

sidcrarse dentro del parámetro legal del artículo 289, dado que 

hay agentes lcsionantcs que originan vómitos, diarreas, irrita­

ción de la vista, oído, olf~to o perturbación o 3nulaci~n rur~7 

de la normalidad psíquica. 

Al aludir el artículo 289 del ordenamiento punitivo -

sólo las lesiones que por· su naturale7.a no ponen en pel i.i_;ro la_ 

vida, no dejan consecuencias y tardan er1 sanar más o menos de -

15 días, mismas í]UC \'J.n desde una simple anul.1c ión fugJ.s de la_ 

normalidad psíquica hasta una contusión leve, no pueden por el_ 

sólo hecho de ser producidas por agentes externos diferentes, -

sjno por el propio resultado, quedar J.trapad.is en un marco puni 
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ESTA TESIS 
SAUR DE lA 

NO tt:BE 
B!SUOíEC1\ 

tivo estricto que las penalice de igual forma; sino h~ccr una -

subdivisión punitiva rn;Ís amplia, en lil ·1u·:· Ceh("r~ -:onsiderJ.rsc_ 

el propio resultado individual y particuL1rizarlo, :i.s{ cono el_ 

agente externo que l.ls produce y el tic1apo Je s:midad. 

lta quedado denotado que la rclaci6n existente pie del 

presente acápitc, consiste en que así cono hay lesiones mencio­

n.ulas en el J.rtículo 289 que no produ.:cn resultados graves }' s.Q 

lo son consideradas cor.u? lesiones leves, tambjén existen leves_ 

al teracioncs mentales transitorias que anulan fugazmente el ra-

zonanicnto. 

E N E L A R T l C U L O 2 9 

L:t Enajenación t·tental ta!il.bié11 gu3rda relación con las 

consecuencias contenidas dentro de otro de los parámetros bien_ 

discutibles dchido a la agrupación de sus resultados que es el_ 

artículo 291¡ para que se pueda penalizar ~l qu~ infiera una l~ 

siÓn de acuerdo J lo que dispone el \.~!ado artículo, la lesión_ 

deberá perturbar par.1 siempre la vb=.1 disminuir la facultad -

de oir, entorpezca o debilite pcrmane11tcncnte una mano, un pie, 

una pierna o cualquier otro Órgano, el uso de la pala~ra o alfil! 

tipo de lesiones co~o una disfunción pcrnanentc. 

Es ncccs~rio hacer notar lo que por Órgano y facultad 

se debe entender, y a decir de Jim~nez lluerta, el prihero.es -­

cualquier parte del cuerpo humano: manos, pies, ojos, testícu-­

los, riñones, etc., a la que le corresponde una función .dctcrrn,i 

nada; y por facultad la aptitud qu~ tient., el ~cr hum.me de ver, 
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oír, oler, hablar o ejercitar su mente; por lo que el citado a~ 

tículo al clasificar el daño anatómico o funcional para la ints 

gridad corporal, lo consiJera como una función o facultad~ 

cirdcnas, por su parte, nuy acertada~cnte afiadc lo 

que él considera coco Órgano, dice que se debe entender no co~o 

la entidad anatómica, sino funcional, es la porción humana dot~ 

da de una determinada cap~cidad, y anatómicamente significa el_ 

grupo de tejidos reunidos en un lugar determinado para desempe­

ñar cíerta función; al tratarse de Órganos hC~clos que realizan 

una función determinada, la supresión de uno de ellos no impli­

ca la supresión total de la función, sino el dc~)ilit~miento~ 

Las lesiones a que se refiere el artículo 291 del ar-

den penal tiene su razón .:!.:- ser e:-:. e! dc~ilita:'."licnto del orga--

nis'mo, el hombr~ .sufre graves limi tacioncs en sus relaciones s_g 

ciales, económicas, etc., au~entando la sanción que tal precep-

to impone a las consecuencias ~uc alude. 

Cárdenas o~ina que no existe ju~tif icación en la re--

dacción del artículo en examen, ya que excluye la mención de o-

tros sentidos¡ ~ás correctanente sólo se debió mencionar cual--

quier ¿rgano; por lo que resrecta a la ~ista, debe ser la pcr-­

turbación para siempre, en camhio para la facultad de oir deja_ 

toda consideración de tiempo, sin embargo, ambos implican la --

perturbación ú ~~~i!!:~~~e~t~, no 1~ pérctida del Órgano gemelo, 

pues ¿sto con;tituyc clasificaci6n aparte~ 

~ria•·G Jim~n~z r\uerta. Op. Cit. Pfig. 292 
z. Loe. C.i t. 
3. Loe. Cit. 
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Jic&nez Hucrt~, r~spccto de la clasifi~aci6n de las -

consecuencias a que se refiere el artículo 2Ql, considera que -

éstas se pueden tomar cooo graves, ya que producen una disfun-­

ción pcrwanente, pudicnc!o sintC'tiz.-irse en un.J. perturbación, di.§. 

~inución o cntorpec iI~ien to de un Ór;;:1110 o fun:=ión~ González de_ 

la Vega se adhiere a lo manifestado pcr .Jiménez Huerta, expre-­

sando quC' la.s lesiones -c:cnte:iidas en el articulo 291 producen -

una Ji.sfu:1::-ión pt:'r:i.-..nen'..c, J.1do quC' a::onpañ.:i.n perr..rnentcr.:ientc -

al ofendido, pero no le impiden el u.so de sus sentidos u ¿rga--

nos J.fcct.i.'.!os~ 

P.ira si ea.pre }' perr.iancn t~Pcn te se pueden en tender co-

tio sinónir'.O.S, .1t.inque r;n sí;;rdfica.;, 1.0 nisno, para siecprc signj. 

fica para toda la vida del ofcnJido, nicntras que perrnanentemcn 

te consiste en l~ duración 

ciÓn desaparezca~ 

firmeza constante de que 1a disfu~ 

Aho~a bien, cono ya se dijr, el legislador quizo a---

grupa.r en el pJ.rir:ietro de este artfcl:l las consecut•ncias que -

debilitJn, entorpecen o disr.iimiyen cu:i.L:~uier Órgano o función,_ 

atc:i.!iendo Única y exclusivanente al ir.pedir,:er:to f!sico o ;.:en--

tal del individuo con el que pucje tlescnvol\'ersc parci3lnente -

dentro de su .Ínhito soci.11, a lo que estoy en total d.t"sacuerdo, 

tal CC1r.o lo denotarG en el ("".i~ftn!".' ~~:-:~:::-.-..t:: ... laSo discrepan--

cia.s.. 

EN El ARTICULO 292 

Quedan alind:i.das en el pJ.rámetro punitivo del articu­
~c. Cit. 
2. Loe. Cit. 
J. Marianw Jim~naz tturrta. Qp. Cit. Pág. 292 
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lo la~ 5iguicnte~ consccucncja~ producto de la causaci6n de una 

lesión: de la que resulte unJ. enfermedad segura o pro!l.1blemente 

incurable, la inutilizaci6n completa o la p~rdida je un ojo, de 

un brazo, de una mano, de una pierna, de un pie, o de cualquier 

otro Órgano; cuando queda perjudicada para siempre cualquier -­

función orgánica, o cu.:mdo el ofendido qucd~1 sordo, impotente o 

con una deformidad incorrcgihle; l~ incapacidad permanente para 

trabajar, En:ljenaciÓn ~!cntal, la pér .... Hda de la vista o del ha-­

bla o de las funciones sexuales~ 

En el contexto de referencia se hace mención ~ una e~ 

fermedad se~ura o probablemente incurable y que, scg~n la cien­

cia, no tenbJ. curación, so pudiendo ocurrir ésta por una conti~ 

gencin excepcional; no deben incluirse, sin ~mbargo, los vestí-

gios o conscc:ucncias anorn:1lcs que dcj:~ 1:?. enfer:ncdad, en vir--

tud de que tales consecuencias y efectos no son producto de la_ 

enfermedad, alcan~ando su real importancia en el artículo que -

le precedió~ 

Refiriéndose al proceso patológico como resultado de_ 

una er.ferr.a.~JJ;d scz:~H:l n probablenente incurable, si la enferr.ic­

dJ.l1 tiene cur.lc:ión aunque fuera cxcc!;ivamente lenta, quedará. c.z:s 

cluÍda de este .i.rtículo; dentro de las enfermedades a que se rs 
ficre el numeral en examen, de l;i.s que nunca vuelven a s.:i.nar se 

encuentran: la erilepsia tr::mmática, pleuritis crónica, paráli-

sis progresiva y lÚes cerebral, :..!'.::t:!.:-,dn e~te Último tanto lo_ 

psicológico como lo somático~ 
r;-¡¡;;~l Carrancfi y Trujillo, Qp. Cit. P~g. 614 
2. Meri.an.J Jin~nez '1uerta. Op. Cit. P:ig. JOl 
J. tb!dem. PSg. 300 
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Siguiendo la rnetodologfa de disertación haremos notar 

que la relación que guardan las cansccucnci~s cn~arcadas en es­

te artículo con L1s qut· dan cor.o rcsul tado la Enajenación ~ten-­

tal, es Únicamente referente .1 que deben ser tot.llcs y pcrrnane!!. 

tes dichas consccucncils. 

DISCRF.PA!>ICIA DE L'\ E!>IAJfu-.Af:lON HENTAL CON LAS 

DE.ll~S cw:sECUENCIAS PRODl'CTO DE LA. C"AUSACION DE UNA LESION 

Hemos denotado antcriorncn~e de r.tanera sor.iera la rcl_f! 

ción cxi~tcnte entre l;i En.:i.jcna.ción ncn~.:i.l y tod::.z y cadJ. una 

de las consecuencias enmarcadas en el capftulo de lc~ioncs en -

nuestro ordenarnien to penal, ah0r.1 señala.renos que ex is ten dis-­

crepancias que 110 concuer .. 1an 1.·N1 l.\ <1g:rupa.ciÓn de tal('S o cua-­

les consecuenci.1s dC'ntro de lo~ par.Ít:lctros puní ti vos bií'n defi­

nidos, por lo que es necesario contemplar las alteraciones men­

tales fug:tces, las transitori.:s y l.1 ~:n:-dcnación ~lcnt.11 fuera -

de los art!culos refcrc~t~s r~ra qu · ·' pen~licen de maner3 di-

ferentc, dado que tales alttra:i~n~s :0nllc~an un icp~diccnto -

gradual, parcial o total de alca~~~r sus e~~ le~!ti~os interc-­

ses, por lo que a continu3ción desarrollarc~os y denotaremos tB 

das y cada una de las discrepancias existentes entre la Enajcn~ 

ción ~lental y las t!cnás consecuencias producidas por una lesión. 

E N E L A R T I C U L O 2 8 9 

Dentro de laR lesiones ennarcadas en el citado artÍcE 

lo del código punitivo, encontramos todas aquellas alteracio--­

nrs que no dejan secuela y tardar en s:tnJr =c~o~ o ~~s de 15 -­

dÍas. Tar.lbíén pode::.os c;:.::ontrar Jcntro de esta n!sr.ia agrupación, 

83 



por lo reg11lar, lesiones consideradas co~o lcv!si~ns, en virtud 

de que no ponen en pctir:ro l.J. vil~\ }" no :.!cjan secuela, ni cons~ 

cuencia alguna. En este contr.xto podcnos citar a las cquÍrnosis, 

hematomas, luxacionc:;, escoriaciones y den~s, que tardan en sa­

nar el tiempo señalado, ~s! ~ismo 1 podemos encontrar pequeñas -

alteraciones fugaces de la normalidad psíquica, que merman o -­

disminuyen la razón del individuo, llcvámlolo a un r.iundo irreal 

íJUC conllc\'.l l;i. no real~zacjÓn de su~; m.ls puros, nobl::-s }' legí­

timos intereses¡ en esta asrupación encontranos pérdidas fuga-­

ces de la rne~oria, olvidos, obnubilaciones y c§tados delirantes, 

por lo que a mi parece!'.' y siendo la r.iotivación de este trabajo_ 

de Tesis, considero se dé un trato diferente a todas i..s alter3 

e iones }' lesiones que produzcan resul tado5 diferentes y cuyo -­

tiempo de sanidad no puede ser aplicable para el caso de un 

traumo.tisr.10 cranco encefálico¡ tal afirmnción la baso en la pro 

puesta del tO de ar,osto de 1C?S3, del en .'.qucl entonces senador_ 

Salvador Scme ~3stillo, ahora gobern.1.lor, de que se reformara -

el Código Penal para ~l Distrito ~cdcral ~n ~atcri~ de fuero e~ 

rn~n y par3 toj~ la Rcp~blica ~n m~tcri~ de !ucro federal, en lo 

referente al delito de lesiones ~n su artículo 289, a efecto de 

que en éste se disminuyera el término de 15 días relativo al 

ti~rnpo de sanidad que tardan en curar las lesione~ inferid~s p~ 

ra ser consiUer::iJas cono leves• sólo a 3 dÍ;is debido a q~e _l~s­

avanccs de la ci~r.~ia en general y de la medicina en particular 

en los Últinos afios, hJ hecho qu~ rrsultc excesivo ese término, 

puesto que actualnente por esos adelantos científicos, una le--

sión que ti\rde e;i ~~n:>.r r.:~s c!c 3 dÍ.i;; pcr-o ncno.s ...!c 10 dfas, --
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i. 

puede calificarse como grave~ 

EN EL ARTICULO 291 

La clasificación de las lesiones· a que ataílc el cita~ 

do art!culo al referirse al que entorpezca, debilite o perturbe 

pe-rmanentemcnte un Órgano o facultad, es innece~aria y redunda.!! 

te, ya que todas y cada una de las lesiones a qu~ 5e refiere el 

numeral se pueden producir de diferente forma, alterar diferen­

tes partes del Órgano o función intcrcsadJ para producir o cau­

sar la lesión contextuada en la ley. 

En su Última parte el citJ.d'J artículo h.J.cc mención a_ 

la lesión que entorpezca o debilite alguna de l~s facultades 

mentales. 

l!l uso de las fa.cu! ta<lcs mentales se entorpece mcdia.!J 

te lesi~nes directas o indirectas que afectan la inteligencia,_ 

la conscienci~ o la voluhtad de la vfctlma; por consiguiente es 

menester detallar las deficiencias psÍ'J'dcas r catihrar su in-­

flujo sobre la inteligencia, volunta . .i '..' consciencia; entre las_ 

lesiones más peculiares dest:i-:an tk sobrc1:1,mcra L1 conmoci<.)n, -

la contusi6n y ln cornpresi¿n cerebrales, rcvistie11do mayor im--

portancia legal las contusiones, dado que las conmociones cere­

brales no dejan al desaparecer ningun debilitamiento permanente 

y sólo existe una confusión o tnrp~z3 t~~n~itcrl~, en c~~bio, -

las contusiones cerebrales sí dejan huella posterapcút.ica perm~ 

nente, y para poder p~nalizarlas dentro del parámetro lc~al se_ 

deben considerar las car~ctcrÍsticaK de las disfuncionc5 sufri-

T71iiARIO ~E 3EBATES DE LA COMISIC~ PERMANWTE. P§gs. 5, 6 y 7 
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das, su mayor o menor intensidad, la edad y profesión de la v(s 

tima, y de mayor importancia, el enfoque cultural del lesionado 

debido a que no podrá alcanzar sus intereses lcgftimos, no po-­

drá lograr sus aspiraciones individuales, ni cumplir sus funci2 

nes sociales~ Es obvio que es de mayor trascendencia para la ~ 

ciedad y para el individuo mismo la pérdida o entorpecimiento -

de algun:t de las facultades rnf"nt:tlf'~ f?UP la debilitación o en--

torpccimicnto de un pie, una pierna, una mano, un br~zo u otros 

Órganos o funciones e incluso la pérdida de tal o cual función_ 

u Órgano. 

Cof'!sid-ero que_ es -~otalruente injusta la clasificación_ 

de las lesiones y sus consecuencias que se describen en el ar-­

tículo de examen, en virtud de que se pcn1li7.an del mismo modo_ 

las·-lesioncs que perturben la· vista o disminuyan la facultad de 

oir, las lesiones que entorpezcan o debiliten permanentemente -

una mano, un pie, una pierna o un brazo o cualquier otro 6rga-­

no, el uso de la palabra o alguna de las facultddes me11t~lcs; -

entenJi~ndosc la palahra permanente no cono sinónir.to de ;>crpc--

tuidad, sino d~ firncz:i, dcjanJo la posibilid.'.l.d de (]UC' se restd 

blezctt con el p.1.SO Jcl ticr.po; de l.,_ .lnterior cl.:isifL:.\clÓn se_ 

desprende ,1uc l<ts lesiones ennarcadas en el artículo 291 penall 

zan del mismo modo ~ lesiones totalmente diferentes e indcpen--

dientes, curo rcsult~do J..tc.:ta de Jifcrl'ntc m.~ncra el d1~senvol-

vimicnto socL1l; lo que considero injusto ~ni parecer, ya que_ 

despierta ~ayer inlcr~s para la so~icdad y el individuo mismo -

por sus consccuenci¡¡,s el debilitamiento o cntorpecir.iicnto de -­

r:--Haridno Jim5nez Huerta. Op. Cit. PSg. 297 
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las facult..1Jes JT1COt¡!lcs que la pl. .. rt?1rb~1ción de la. vista o la --

disr.inu~ió~ d~ o!r, !?'n ~C'nn-. e1 t~ntorp(':::inicnto o debilita---

raicnto Lle un Ór~J.no o iunci1Í:; o el uso de la [."J.LJ.bra, ya que el 

uso de las fa.cultadcs ncnt~J.l¿5 ·Jehilit.ldo o entorpecido no pcr-

mitc a la vfctimJ alcan~ar ~us aspiracio~cs sociales e indivi--

duales, el cumplimiento de 5U misión social, sus legítimos ints 

reses, y en sf, no f:OZa una viJ;i plcn.1 y fclL~ norr.tal, en cam--

bio las otra5 alteraciones sc~al~das en este nu~cral son facti­

bles de pí'rnilir el desenvolvimiento de la víctima, por lo que_ 

no es aplicahlC" ~uc se sancionen con l:t misma pena, siendo que_ 

debería existir una penalización individu.1.l par.1 cada caso en -

concreto y no encerrarlas en los linderos de un s~lo artículo. 

Cárdenas manifiest;l '1tll:- ('1 artículo en estudio penal.! 

za la reducción de la capacidad funcional, es decir, linita el_ 

uso, la i:-ncrgfa, la plenitud de una funciÓt~ :-dn comprometer el_ 

bienestar general del org:rnisnc; Je cu~lquier suerte debe consl 

dcrarse el dcbilitar.iiento o p~rturb.:;cü;n en relación al hombre_­

que las ~ufre y no al arquetipo humano~ 

E N E L A R T I C U L O 2 9 2 

Existe una diferencia radical entre estos preceptos y 

los señalados en el artículo 291; estriba tal diferencia en que 

de estos ~!timos resulta una disfunci6n parcial, mientras que -

en aquellos resulta una disfunci6n total; en aquel se toma"en -

cuenta la ;:ictividad cuactruv.J.nte r l:i ;:i.:tivid:td funcional, mien­

tras c1ue aqui ~e ~onsider.1 ld r~al!J~d ~nat6mic~ d~l cucr?o~ 
~01 f, C&rdonas, Qp. Cit. PS,s, 71 y 72 
2. f",ariann Jirr.~nez Huerta. Op. Ci.t, P€!:gs. 302 y JOJ 
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El artículo en estudio t~mbién hace mcr.ción, como el_ 

anterior, a las lesiones que pe:- jud!.can p1r.:. ~ict!!pre cualC"JUier_ 

función orgánica, esta connotación es totalmente infundada, a -

decir de Jiménez llucrta, dado que tiene un alcance limitadísimo 

y algunos de sus posibles resultados se encuentran intrínsecos_ 

en otros numerales u otras consecuencias: 

En el !'.cgundo párrafo del artículo en e~;amen se agru-

pan en su pará.mctt"o punitivo a las ll~sionc_, que" son severamente 

más casti~adas, daJo quC" sus consecuenci:i.s impiden en mayor ma.s: 

nitud el dcse11volvimicnto de los intereses mis legftirnos del in 
di vi duo; as f tcncmus a la incapacidad pcrrnanen te para trabajar'· 

Enajenación ~tental, la pérJida de la vista o del habla, o de --

las funciones scxu:i.tcs. 

La Enajenación Mental, escribe Jiménez Huerta, rara -

vez se usa como una concepción psiquiatrica debido a su impresi 

ciÓn¡ en términos penales se refiere básicamente a las perturb,! 

cioncs mentales que permanentemente disminuyen la consciencia y 

la voluntad; se clasifica de mayor penalidad ya que parn el ser 

humano es su n~s noble y cspccffica calidad, r-.rivarlo de ello -

implica el no cu~p!i~i~nto de ~u misi¿n~ pero no toda altera--­

ción que produzca Enajenación Mental entra en este precepto, si 

no sólo aquellas que anulen de manera total la consciencia y la 

posibilidnd de comprender :; querer, además que sean de gran r.1a_g 

nitud, por lo que es de capital importancia la intervención del 

médico Jcr,ista o "perito psiquLÍtríco", ya que su loable labor_ 

'f:"lac. Cit. 
2. Loe. Cit. 
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va a dar pauta para que en base a su dictamen, entre otras co-­

sast ha de señal1r ~; 1~ perturbación ncntal alt0ra la inteli-­

gencia y la valunt3d~ 
cárdenas por su p.1rtc J.,jucc que el ord~namicnto penal 

protege de una manera real la salud mental del individuo, desde 

un pequeño transtorno ncntal hasta la pérdida total de la razón, 

por lo que es necesario volver a scfialar que si el transtnrno -

no pone en peligro la vida y tarda en .c;an.'\r meno!' o r.:ián de 15 -

dÍas, se sancionará por lo dispuesto en el artículo ;!f,Q¡ si el_ 

tran.storno produce un debilitamiento pcrrnanentc de las faculta­

de~ mentales, 1.1 pena SC' apllc.:.;,r~ ¡:ior lo qu ... · c:.;.t;lblccc el ar---

t!culo 291; si el trnnstorno mcnt~l constituye una enfer~eda<l -

secura. o probablemente incuc1ble, se c.1sti~ará confortlit:'. a lo e_& 

tablecido por el párrafo primero del artículo 2º2; y si causa -

la. Enajenación Mental to~al, se J..:.'!tJ.!'~ lo di~puf•::;to por l:t pa.! 

te segunda del articulo 2Q:, totios Je: C6digo renal vigente~ 

La penn que establ-:::cc el r-. :·1fo segundo del artículo 

en ex:;u:1en a la!'> lesiones, entre lJ.s que se cncuentr•l. la !!najcn_! 

ción Mental, son de l:is que se c.'.!stig."\n con ma}'c)r severidad, di 

ce Cárdenas que es por las graves cons::-cucncias r;:ue la. pérdida_ 

de la razón contrae al individuo, en virtu:..! <le haberse afe.:tado 

las condiciones cse11cialcs de la consciencia y produciendo el -

descontrol de sus actividades intelectuales y volitivas, colo-­

cándalo en una situación infe"rior y de inferioridad; él misno -

autor afi11i1.t 4u(: ¡,: ~.:..y cc::dic!~f' hum:ma rn.1s lastinosa que la -

En.ijena.ción ~tcnt.ll, por le t.1nto la pena debe ser r.iayor aplica­
r:--¡,;;;riano Jim~nez Huerta. Op. Cit. P!.g. 309 
2. Loe. Ci.t. 
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ble á ~stc ilícito, por lo que s~ hace necesario, a efecto de -

nn violar~carant!as de lo~ inculpados, entender a la EnaJcna--­

ciÓn ~lenta! coma: la pérdida de la razón~ 

El citado autor señala los ele~entos materiales que -

se desprenden de la figura de la En:ijen:ición Ment3l: 

Privación de la consciencia o uso de la razón o jui 

cío~ 

- Duradera o pernancnte; y 

- A consecuencia de una lesión constitutiva de un pr.Q 

ceso norboso actual y continuo~ 

Al igual que las considcraci~nes propias referentes a 

los artículos anteriores, en este artículo 2q2, me atrevo a de~ 

cir que ~ pc~~r ~~ que el lesislador trat6 de separar e indivi­

dualizar cada con::.ccuencia r re;::ultac!o de una lesión infcridJ.,_ 

cada una de ellas se puede manifesta,· a través de diferente~ m~ 

dios y alterar de difcrcr:te r.ianern el ~rgano, niembro o función, 

se puede manifest,1r tJ.r.1bién con diferente T:'.l.Jgnitud; aunque ha -

querido subsanar las deÍicicn::ia~ que e>:-<istcn, siendo tajante -

en ~lgunas consecuencia~ a.lindadas er. dicho articulo, sin cmbaL 

go, podr.Í;i anpliarsc el lindero p•J.:1itivo indivi~ua.lízando cada_ 

lesión en su real dimi.:onsiÓn y magnitud. 

Analizando lo expresado por el r:acstro JiI!lénez Hue:-ta, 

con!'i'1~!'0 -:;:~~ :::::::..:...~.::.::i c.:-11 ...:uenta las transformaciones y transto!_ 

nos que alt~~a~ la s~l~~ debido a la pluralidad de resultados y 

a L1 co:nplejidad .t:i.t!Ó~ic:: r funcional del hor.bre, E"S ino;icran­

tc el criterio de clasificaci6n de las lrsiones e injusto ,~ue -
~Gl F. C~réon10. Qp. Cit. P69s. 92; 93 
2. lb!de'TI. F=-'!J. 95 
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se ~plique sanción igu3l a distintos pero homogéneos resultado~ 

por lo que es menester s~ modifinue V ampli~ ~! ~:t~~! criterio 

clasificador del d~Jito de !ccio~(6 y as1 se modifique la figu­

ra de la Enajenación .'.len tal, t.:into en su co:itc1:1plación CO!:!O en_ 

su penalización¡ dcbiéndo tomar en cuenta la conplcjídad anató­

mica y funcional del cuerpo hucano, la pluralidad de resultados 

y la infinidJd de medios corr.isiblcs ¡ considerando el rcsul tacto_ 

coc:io Único y Única pena aplicable al resultado; r.i :¡ue cono se_ 

mencionó, todas las consecuencias cau;;a de una lesión, y en es­

pecial la figur.i '!e !a Enajenación 'lent.11, diezman <\(' diferente 

t!!.:ln~f.lr pr.i:-:cro, el descnVO!Viniento J.Tl<ltÓLlÍCO y funcionll del_ 

cuerpo hucano; segundo, el desenvolvimiento social de l& vlcti­

r:ia y por ende, lo ir.ipo.sibilitan pJ.rJ. .:l losro de sus ~ás puros_ 

y legítimos intereses y, tercc.!ro, le impiden el logro de una vi 

da plena, tranquila y feliz. 
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e o N e L u s l o N E s 

l. En la época antigua, específica.mente en la rama de 

la medicina, no se conte~pl6 la Ena.jenaci6n Mental como causa -

de tril.nstorno mental, sino se basaban f'n conjeturas y observa-­

ciones empíricas, reconociendo algunos pueblos al enfermo mcn-­

tal como un encantado o exorcizado, más sin embargo, algunos -­

pens~dotes denotaron la corrcl~ciór. existente entre el cerebro_ 

y la conducta anor~al. 

2. En la época rncdievJ.l siguió conccptualizandosc a -

la En:ljcnación ~.'cntal como causa de posesiones sobrenaturales;_ 

la explicaban con:n un.:t. entidad r:tL'tafís.ica, y que influían en la 

vida mental del homhrc los conflictos emocion;iles y scntirnien-­

tos irracional<.•s. 

3. En 1.1 épo:::.. ::or.tc:;porari.;!J. nv se .:ur.1pccnJÍa de una_ 

maner3 total la complejidad del comportamiento humano, más se -

consideró que la 1lt~ración nental podía ser causada por aspec­

tos hiolÓgicos, orgánicos y funcionJ.les, así como por lesion~s_ 

en el encéfalo. 

4. En 1.1 época antigua, específicamente en el ~!erecho 

ron;mo, no se contcm;ilÓ 11 delito de lesiones en un.i forma aut.Q 

noma, ni mucho menos la En~jenación Mental producid~ por una 1~ 

sión; en esta ~poca aparece una incipiente clasificación de las 

lesiones en graves y menos graves, estando cobijadas bajo la --

5. En 1~ época medieval se siguieron ~oncc?tualizando 

a las lesiones de una iorma romanistica por p~áctica, pero se -

en l remczclÓ ccn el nacicn te derecho b.Írb:tro, resultando un.:i el.,! 
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sificación del delito d~ lesiones en golpes· sirnples, herldas y_ 

mtltilacioncs, y se consideraron !iegÚn su naturaleza, su grave--

d~d, la parte del cuerpo afectado, y los medios utilizados para 

inferirla~. 

6. En la época renacentista se consideró ya a la lc-­

sión :orno toda alteración a la salud que deje huella material -

en el cuerpo humano¡ también se attldiÓ a la5 lesiones violentas 

nas, por lo que !os cÓdii:;os moG~rnos sostienen et principio de_ 

que lesión es todo a¡ucllo que dar.a la ~natomía del hombre, su_ 

~alud y s~ ccntc. 

7. El Código Penal de 1871 diferenció ~ las violen--­

cias ffsi~3~ y golp~s ~i~plr~ de las lesiones, ldcnis, conc~r-­

tualizÓ al delito de lesiones, ct~fi~ici6n que ha so~rcv!vido -­

hasta nuestros d{as: ne hizo una clasificación cxtcn53 ni cir--

cunF.tanciad.i. Jet 'lclito dC" lc:;ioncs; rc.:onoció un i;rupo reduci-

núcleo de Órg:rnü~; y funciones b:!en Jcfir.ido, aluüiÓ j!:' un.:i. rnJ.n~ 

ra sorn~ra 3 la figura ~e l~ Enaj0naci6n Mental pr0Jt1cida por --

cstahleci6 el caso ~spccial de castraci6n. 

s. En el Código Penal de 1929, se trata de iguJ.l for­

ma .:i. las lesiones. y a. l:: !!.najcnación Mental que el que- le precs 

diÓ, expresándose en los rnis.mos términos que aquel y respecto-a 

la altcr::.ción de 1:~5- facultades mcr.tJ.les, las trataba de igual_ 

form.i ,¡::.:-el an:, ..... :-ior código. 

El cÓdibo de defensa social del Estado de Veracruz 
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de 1944, definió ll delito de lcsion1~s de un.i r:aner.1 cL1r.1, no_ 

hacienJo ninguna clJsificaci6n de las l~si~n~r, ~~r lo q11e ~610 

existe un parirnctro punitivo para todas las consc:ucncias pro-­

dueto de una lesión. 

10. El anteproyecto del Código Penal de 10J9, defjne_ 

l.a figura de lcsjor1cs de icual forna qth" el orden.inicnto vera-­

cruzJno, contempló de una nanPra abstracta la Enajcn~ci6n Men-­

tal causad.l por una lesión, pues Única~entc hi20 referencia a -

la pertur~i\c-ión mental, sin .1tcmJer el ticnpo de sanidad ni la_ 

punibili,J3J amplia~cnte. 

u. El .1ntcproyecto Jel CÓdiGo Pcn.ll de 1958 hace Li_ 

distinción <.'ntre la~ consC"cucncias que- dl'bilitan, disrninuyen o_ 

perturban cuJlquir·~ fu~ci~11 orf~nica o nien~ro, o quP prnJujcra 

la pérdid~ total de Jlguno de ello~; no realizó una tlasifica--

ci¿n arnpli~ 1~1 !e!ito ~n =~~~=·~~~, p(ru Jeja aolcrta ctichJ po­

sihili·!Jtl al mencionar: cual.1t1icr íur1~i6n or~S~ica o ~ícnbro; -

tro punitivo .. 

12 .. En el antcproyt·.:to J<:-1 C""Ój!1;0 I'"<'n,d Je 1963 se --

los. anteproprO}'f•ctos que le rrccedicrc.;i¡ sin e:;i!J.1rgo, se dife-­

rcncla de Ju.1cl lo.i; .11 ncnc!ona%"': que pu('Je ser un :-d!!r.:ibro, un -

sentíJ0, un~ funci~n, los ~fcct3,ln~, e incl~rc la enferrned~d 

mental como dchilita~iento, disminución o perturbacióñ. 

13. La legislaci6n ~r~~~ti~~ :l~Aific~ Jl delito de -

lesiones de un3 m.itlL'"r-a scnciJ1a; lt'\'e:;, r-r;'.l'; .. ~s y gravÍsim.1s, 

quedando enmdrCadJ. la EnJ.jenJ.ch)n ~~cnt.il en sus artículos 90 y_ 

94 



91, y también contempla sus consecuencias. 

14. Por lo qu~ ~~!~c~t~ ~ las referencias histÓric~s_ 

de la Enajenación Mental, concluro que se puede advertir que é.§ 

ta ha sufrido una consictcr.1hlc transforr.iación, tanto en térmi-­

nos médicos como jurídicos, más sin cm~ar~o, en las referencias 

legales que se señalaron, no existe una clasificación extensa y 

circunstanciada de-1 delito de estudio, ni mJC~o t7'1enos sobre la_ 

Enajen3ci6n ~lcntal, sino mis bien pas3n 3 ser pricticas poco -­

profundas y no amplias, encerrándolas en parlmetros punitivos -

bien definidos. 

15. El resultado lÓr,ico de los código;: .l.nteriores es_ 

c1 ordena~iento de 1º31; su discutible clasificació~ de las le-

siones es obsoletJ. y arcaica, d,1Jo que ,1rtuJ.!::-.entc lJ. cirnci.l -

ha avanzido en todos los c:u::ipo.s, los conceptos han evolucionado 

y las consecuencias causadas por una lesión en mucho5 c~sos son 

de m:lyor :-c!i\?Vf' e importanci::-1 que en ant.li'io; dicho ordenamicn-

to agrupa a las lesiones en t3n s6lo - ~ru?os punitivos, que al 

p3recer rcs11lta abierta, pero en rcalJ:· .1 queda cerrada en de-­

terninJ.dos parámetros bien definidos" lo q'.lc no es aplic;iblc, -

porque existe un alto Índice de crirninali<l:i.d que no permite la_ 

sevcrid.l.d en la aplicac~f;n de la5 penas, sino zná.s just:i, por la 

propia disyuntiva que encierra cada ~rupa. 

16. No existe una definición exacta de lo que se debe 

entender por E.najena.ción *·~ental y mucho menos de un enferr.i.~ me.n 

tal; por lo que a nuestro juicio consideranos que es: la ~érctl­

da de la ra:r:.::.!'l. qwc nos caracteriza y nos distingue de los- demás 

seres vivos .. De l;ls denominaciones r¡uc más frccuc11tenente reci-
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ben las lesiones que 1ltera.n 1.1 s~lud ment,\l f.e encuentran las_ 

contusiones, conmocione:;, lasceraciones y fr~1i:tura:-. cerebrales; 

se da una serie de connotaciones a las consecuencias producto -

de lesiones y el result;ldo que producen, pudiendo tomarse en --

cuenta para el objetivo de este trabajo, para que se individua­

lice l~ pcn1 de una lesión que da cono resultado Enaj~nación --

Mental. 

17. La intervención de la ~\cdicina Forense para la ds 

tcrminaci6n de la Enajcnaci~n Mental, es importante; de ella se 

dcsprend~ y advierte la necesidad de individualizar el criterio 

legal sobre 13 Enajenaci6n Mental en hasP 3 lo~ preceptos y co­

nocimiento~ méd.icos, y:i. que son pr('cisamente los cédico~ legis­

ta::;. quienes conocen y do~inan la complejidad .indo~(=.!::?. del ser_ 

huro1ano, las repercusiones rc.!"-ul t.'.lnte::; de la causación de una ls 
sión, su verdadera dimensión y la real importancia que tiene el 

perder la salud mental p3r~ el individuo y la sociedad misma. 

18 .. Lo~ eleoen:,,~ jur{dicos Jet delito resultan de la 

redacción del 3rt!culo :se del ordenami~nto punitivo al rnencio-

n:Lr: "tod.1 altl·ración a la ~.:llud o cualquier otro daf:o que deje 

huella material en el cuerpo hum~~o, si esos efectos son produ-

cidos por una causa externa'', que en la figura de estudio son:_ 

"alteración a la salud mental que entorpezca, debilite o pertu~ 

be -las facul tadcs mentales y que tal disfuncié~ sea !"roducida -

por una lesión''. 

19. La manifestación de la voluntad o conducta, el rs 

sultado y el nexo causal constituyen los presupuestos lógicos -

del delito, que :inalizaJos en la .. figura de la Enajenación ~ten--

96 



tal son: "inferir o c:lus.1::- a otr0 t!!':.1 lc.sjé:-:, la alter.'.lción de_ 

las facult..i.1..k~ r:;~ ... ntJlc-s y Li rt"t:!.ciÓn c~d.--.tcr.tc cntr,; la lesión 

y l.n :iltera.ción de 1.:i.s f.1cu!L.:¡,>..!c5 r.1t..'ntzlcs-.". 

~O. Los cl~~ento3 c~~ncíales se ~in al i?u~l que en -

todos los delitos, pero e~ ~stc 1 l~ ley no cxi~c la presencia -

dr- las condiciones ohjetivas p¡¡r:! su riC'rfcccio1~ar.icnto e inte-­

r,raciÓn ¡ 1.l comh:cta. ;;e fl' •• 1.ni:·iC"o.;::t.1 por l.: ;':lut.1cjÓn Jel r.undo e~ 

tcr!or Jl alter.ir la saluí! ~ental; la. tipiciJ3J es c~~sar prcc! 

samcnte la hipÓtc:;;js scñalad.1 en .lof; nun('r:..1cs y c;uc es dañar -

l;i. salud mental¡ ta antiju:-iU!cL:!.1d. si¡:::nifica lo contr:trio a d.f: 

recho, lo opuesto ~ 1~ 11or~a, )' lc5io~3r a otro ~s i~ contra la 

norma¡ la imput~hiliddd es l~ c3pa~idad de ~t1crer y entender, -

lidad es el nexo intelectual )' cr.ocion;!.1 que lig,1 J.1 sujeto con 

su acto; punib.llldad es 1:1 ir:¡;c·:::ición de ~anci(1 nt:'S a que se ha­

ce ~crecdor el ~ue altera la ~~lud r~t~.:ra Je otrn individuo. 

~L La clasiflc.¡cjÓz: n~dic .el delito de lL~sioncs se 

da del propio contexto legal de u:~a 1!1.rnera re~trinr,.ic!J. y de ur:..a 

rn.-inera anplia en el contexto :-:édico; ~e c1a~ific.u: p.:>r su grav~ 

d:id en corta.les y no ClortJ.1t:"s, ¡Jor el t.ie~pC\ d=.:- s.1nid=id en ce-­

nos y rtás de- 15 dÍ;1s y por las cor.secuen!::Ía$ tp.:e dejan en el Íll 

dividuo. 

2?. Ot!':l ~.!:..::;ifi.:::...::101., iiV nédica nc.:esariar.:iente, CO!!, 

sid~~a a las le~ioncs en 1cv!si=~s, leves, graves y gfavrsiaas; 

l ns pr imer~s son ;iquel las que no ;ion en cr. pe l j ~ro l.:1 •,:id:.. y ta.r. 

d.l.n en sanar r.t .. 1105 de 15 dÍ=i.5; que- no rnncn en pcljgro la vida_ 

y tardan en sanar n~s de IS ctfas con~tiru!·~ el sc;~ndo ¡rupo; -

lcsion~s grav~s ~o~ 1~~ ~uc c~~c rcsu!t~~o jcj~n al individuo -
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1:'! !r:hc-,:i!L.!.1d, i:r.~:..utenci.J. o cecucrJ., 1.1 pt~rdid.a de algún m.iem­

hro, impo~ihilít\J.~1 par.:i rr.1b.1j:1r, !J. deiorrddad, EnJ.jcnaciÓn -­

Mental, y el ~ltírno grupo est~ constituido por aque!la3 lesio-­

ncs que ponen en p~llg:rci la \~id,1 u oc.1sionl:n !a nuC'rtc:! Gel ofe.!! 

dicto. 

23. Al hac~r refcrcnci~ J lo~ a~cntes externos, se a­

tañe a la C.J.USa cxtcrn~, a los rr.cd.!0.s idÓn~os qut~ se pue.:!.cn ".Jtl 

liz.lr para altcr.1r 1.1 s~1lud, fÍsic,¡ o mc11~al, r pue .. !cn .ser are.u 
tes o rnrdios violento~ o nu violentos; c11alquíer instrurncnto 

vulncrantc, puede ~cr r.iecán.ico, ffs!co o \1Uln::co. 

24. Considero, dcs~u~s d~l an~lisis ~<' la~ clasifica­

cione5 del illcito, qtle no ~~ pueden ~malga~Jr los result3dos o 

cnnsccue:~cins prod.uC'idas por un~ lc:!>iÓn, atmqu~ produzcan rcsul. 

lados parcciJos, en un parámetro puniti\·o, pudi'5ndcsc :..c.:i.:ar la 

diversid.:ld de a,l!cntes externos para nodific.J.r el cri tcrio clasJ. 

firador de 13~ lrsicnr~ y con ello indc~cncti~Jr la pena sobre -

la Enajcnaci6n Mental. 

25. En el articulo ~SQ del C6digo Penal vigente, el -

legislador consider¿ ~nic~ y exclusiv~~~n:c toda~ aqucll3s le-­

slones que no dejan St.""'CUela, !"'efi:-iéndosc cxclu~dvanentc a !..:is_ 

que tardan en san.1r menos o nás de 15 días, por lo que la Única 

relación que f:U.lrdan entre clL1s es re5pccto al tiempo de sani­

dad, quedando atrapada 11 pequeña alt~rltiÓn ~cntal transjtoria 

y leve que tarde en san.1r :nenes o más de 15 di as, en ~~"te :.rtí­

culo. 

~6. En su artículo 2~1, el ordenamiento penal ata~c -

cxclusivamcmtc J. l~s con!'ccucncias pro:.!ucto de una lesión que -
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cntorpczc.l., dcbiliteo ~., pc'"'rturbe pcr::: .... ncntci-t..~ntc un Órgano, fun­

ción o r.ticr:.~ro, cuya rel.1ci1.;n el lC'gi!"l.1Cor 1.1 Jenotó Únic.:i:"tcn­

tc en la mai::nitud drl dai1o caus.:i.t~O, .:-nnarcando en est.ls C('nsc-­

cuencias el dcbilitanicnto, entorncci;:dc1:to r pcrturb.:ición de -

las facultades ocntales. 

J7. En el artículo 2QJ del Código Penal ser.ala otro -

tipo ¡_fo lc.c;ionc~ de ~ayor pcnJ.1 iL."!.,~, ;:mr- lo ;u.:.~ concluyó que la 

rclar:ión que gturdan otr.1:> consf'cucn~·i.1!: cor: la !:n:i.jcn.ac.ión ~ten 

tal C!'; exclusivancntt.. .. rcícrt'nte J. l.~ ru~;nitu<l del da:lo causado, 

CU)'J..:i. con:;ccucnd:i.s dc~'~"n ser tot.1lcs y perr..inentcs, consider.1!1 

do a la En:i.jcnJcL;n t-lcn:al tic iGu.11 r.an~':-a •}th"" l.1s o~r:ts consc­

cucnci.1s cnnur.:ier.:i.<ln.s en é!. 

289 del orden penal positivo, C$triba en que no se pueden, por_ 

el sólo hecho de ser produci..t:u; por agentes externos diferentes, 

sino por e1 propio result adn, 11uc,!ar :!trar;i.,j;i~ en :Jn r.i.1rco punJ. 

ti.vo c;;trinn to.:Lls la!:> J.lt(·r:J.ci._inc.:. -~ !.1 saluJ ·jU(' no ponr:i.n -

en p~ligrc ll vida y tarden ~n ~anar r.~11os y ~~$ de 15 df1s y 

que las tr1t.:- J0 i_cu.'11 fon-:.1; cv~;..i,:,.._.ro por !.J.l 1··otivn qu(" den-

tro de l3s lesione~ alindad~~ ~n el parínetr0 del nu~eral cita­

do, dentro del tienro de ~aniJad, hacer una su~Jivisi¿n puniti­

va rná5 anpli.1, la CU.ll debcr:i cnnsider.1:- el rc!';ultado ind.ivi--­

du.:il. as! CO:':!O el .1·~cn te 1..•xterr:o n1w 1;.s pro.:iuJo~ o cu.indo t:t('-­

nos con t c:r:pLu· a 1 a obnubi t ar ión o pequc-:l 1 .'.'.l ter :ici Ón :ricn-ta l dr 

t:lO.;fo diferente, en \'ÍrtuJ de r¡!J<.~ prc'~':i::c :i la víctir.:a un estado 

je incunt-cic.•1 . ..:-i.:i ~¡uc: 1:0 le pet~id t.." r\°~.il .i ~1r ~u \"iJJ. ·norn~l. 

2°. En el artÍrulo :01 del O"'Llen1nic;ito penal, la ji~ 
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crcp,1ncia existente entre l~s consccuci~ria~.; ennumcr;iGas en éste, 

entre 1.1s que poJcnos ci t;¡r l:is '.lU~ perturben ;: 1 crrn.1ncntcncnt'c -

un ór1;ano, función o n:icmhro, consi;.;te en que tod.1s y C.Jda una_ 

de ellJs se puede proJucir de forr:.a diferente y alterar distin­

tas parte:> tl0'l Órg.:mo, función o nicn!1ro íntcrcsJ.do, por lo r¡uc 

considero que es arbitrario que queden enccrrad~s en un sólo p~ 

r~nctro l.Js lesione~ 1:1~ cntorp~zc~~ o ~tcbilitcn ~crmancntcncn-

te un.J n.1no, 11n~ pierna, un ~ira=o " ctt.:l~1:ier otro 6rg3no, el~ 

so ~1e 1.1 palahra con la alteración de lac: f.:i::ult:ict<.·s r.ientalcs;_ 

l:is Jcsirinc":; C\Jn:ircadas en e.e.:t~ .J.rt!culo ;:~ pcn..l~ iz.1n d0l misr;o 

nodo, sL"'n.10 lesiones totalm~nte di fcrentcs e indep:.."'a:Jientes, -

cuyo r~slllt~Jo ~fccta de Jií~r~1~t1· ~~ncra el dcsenvn!vinicnto -

ju~ta tal aglorncraci6n, ya ~ue d~spirrta Aayor int~r~s, por sus 

C(1ns~cu--nri.1.,,.. 1 el ;!l~hilitani::.·nt;'· o f';1tnr;· .. ·::-i·.,icnto de la-=; f3c11J 

!J.df:"S :;cnt~tl.:--s ·:1ue l.l pc...~rtur'1.i.:.iÓ!l d·: 1w. '.'i<::<J. o la r!is;i::irJ11ciÓn 

30. El art!culo 2'JJ. dct código puniti'.'ü sc~~1l:i otro -

ti~o d~ 11.-... ~ionc,.. de na~'or pc:i.llid.1d, e incurre, .1.1 ii::u.:il .1uc --

e11 su ~~~~~etra; ~~ ~trCVLl ~ Jccir ,~tic a pe~Jr je r1u.• el 1~~is­

L1dor tr.1t:i Je ;;ep::i.:-:;.r r- in.?i•:id11.~li:·:.-ir c.1Ja ::-on$C'cu.·r-.cia, las_ 
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la Enajenación t-tcntal, ya. que .i mi par..:c...'r, caJ.i conscc.ucncia -

diezma de manera diferente el desenvolvimiento del honbre, )' Pi! 

ra la modificación J~l critcril clasificado~, se d~bcri atender 

al resultado de cada tipo o consecuencia producidas por una le­

sión. 

:n. L;i contemplación jurídi-~.:J.. de la Enajen.ición Hcn•­

tal en el delito de lesiones, arroj.1 !:?. im:icra.nte neccsirtad de_ 

3~pliar el criterio clasificarlor J~l propio ilícito, ya que co­

mo se conprob¿ 11 pc~ucfia al!cr3ci¿~ J~ 13~ facult3d~s ~~ntales 

y la Enajenación Mental dit'zrn,111 Je !i!J.n::!:-a diferente el :.ksenvol 

vimiento Je la víctima c11 todos ~u~ aspectos, le impiden el lo­

gro de sus aspir~ciones e intereses, y lo im?osibilitan para el 

logro de un;i vidzi plena, tranquila y feliz. 

CONCLUSIO~ PINAL 

32. "HIPERA1''TE NECESIDAD DE (\l\'TEMPLAR A 

LA ENAJENAC!(IN Ml!NTA!. EN SU REAL D!MENSION Y 

SE ll.'P!VIDUALICE SlJ PENA". 
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